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Resumen 

La última dictadura militar en Argentina tuvo lugar entre los años 1976 y 1983 y es 

caracterizada socialmente como violenta, represiva así como también catalogada como una 

de las épocas más oscuras del país.  

Iniciada por un golpe de Estado el día 24 de marzo de 1976 y derrocada la 

presidenta María Estela Martínez de Perón, las Fuerzas Armadas y otros sectores 

conservadores de la sociedad, como la Iglesia católica, tomaron el mando iniciando el 

denominado Proceso de Reorganización Nacional. 

En este contexto y con el país dirigido por una Junta Militar, la realidad argentina se 

vio afectada en todos sus ámbitos: económico, social y, por supuesto, educativo y escolar. 

El presente trabajo se aboca a realizar un análisis acerca del ámbito educativo en 

general en el contexto histórico y social anteriormente mencionado, considerando de 

manera primordial la importancia y el impacto que produce dicho ámbito en cualquier 

sociedad. Asimismo dicho trabajo pretende analizar y revisar las prácticas que se llevaban a 

cabo en las aulas de las escuelas secundarias de la provincia de Buenos Aires, 

reflexionando de manera particular sobre la asignatura Formación Moral y Cívica. En este 

contexto y con la finalidad de analizar las prácticas del aula, se realizará una síntesis de las 

corrientes pedagógicas implementadas. 

De igual modo, se realiza un recorrido teórico sobre la influencia y el abordaje de los 

textos escolares utilizados en las escuelas secundarias de la provincia de Buenos Aires, 

considerando su formato y utilización por parte de los docentes y estudiantes. También se 

tienen en cuenta manuales y boletines informativos presentados desde el Ministerio de 

Cultura y Educación de ese momento histórico para el abordaje de la asignatura Formación 

Moral y Cívica en las escuelas secundarias implicadas. 
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Introducción 

El Proceso de Reorganización Nacional (1976-1983) es un hito de la historia reciente 

argentina, es por esto que existen un centenar de análisis e investigaciones de todo tipo que 

hacen referencia a la temática. En el presente trabajo se llevará adelante una investigación y 

un análisis teórico que comprenden al marco educativo del momento histórico en cuestión, 

considerando particularmente las prácticas del aula impartidas en las escuelas secundarias 

de la Provincia de Buenos Aires y las corrientes pedagógicas implementadas en las mismas, 

tomando como referencia la asignatura Formación Moral y Cívica. 

La presente investigación permitirá ahondar en cuestiones educativas propuestas 

desde el Gobierno Militar así como también en la formación de ciudadanos, desde el ámbito 

escolar, con ideales promulgados desde el Proceso. 

En líneas posteriores se realizará un análisis teórico-conceptual de los lineamientos 

generales del Proceso de Reorganización Nacional, luego se iniciará un vasto recorrido por 

los principales ideales propuestos para el ámbito educativo y el posterior desarrollo de los 

mismos en las instituciones, así como también la importancia del rol docente y su 

intervención en las aulas, la existencia y utilización de textos escolares a fines y la 

conceptualización de los estudiantes que se promulgaba en dicho contexto. 

Además la presente investigación puede considerarse como un aporte a la 

comunidad educativa dado que puede ser tomada como puntapié inicial para pensar y 

repensar las prácticas actuales en el Nivel Medio, así como también considerar cambios y 

permanencias en el mismo y evaluar aspectos que han mejorado o no a lo largo del tiempo. 
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Delimitación del Objeto de Estudio 

El objeto de estudio del presente trabajo de tipo teórico es el de analizar las 

prácticas áulicas impartidas en las escuelas secundarias de la provincia de Buenos Aires 

durante la última dictadura militar (1976-1983), tomando como referencia la asignatura 

Formación Moral y Cívica. 

Fundamentación 

La temática abordada en el presente trabajo surge del interés por conocer e 

investigar los rincones más profundos de la última dictadura militar argentina, sobre todo en 

el ámbito educativo. Asimismo el interés surge por la necesidad de realizar un análisis sobre 

las distintas teorías y concepciones de la educación que surgieron a partir del denominado 

Proceso de Reorganización Nacional, ya que generalmente se considera al Sistema 

Educativo como un todo y no se realizan análisis más detallados sobre su funcionamiento 

particular. 

La presente investigación se encuentra centrada en las prácticas aúlicas del Nivel 

Medio en la provincia de Buenos Aires con la finalidad y el objetivo de poder dar cuenta de 

las distintas concepciones sobre educación y los miembros que la componen, así como 

también la formación de ciudadanos en el contexto escolar teniendo a la provincia de 

Buenos Aires como epicentro de los estudios. Luego, en posibles investigaciones futuras, 

podría llevarse a cabo la misma investigación en otros niveles del Sistema Educativo. 

Objetivos 

·         Analizar las prácticas áulicas en las escuelas secundarias de la provincia de Buenos 

Aires durante la última dictadura militar (1976-1983). 

·         Caracterizar y examinar de manera global la implementación de la asignatura 

Formación Moral y Cívica en el Nivel Medio. 
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·         Investigar la influencia y utilización de los textos escolares durante el período 

histórico establecido. 

·         Caracterizar de manera global las corrientes e influencias pedagógicas 

implementadas en el Nivel Medio. 

Estado del Arte  

Para llevar a cabo la realización del siguiente trabajo se definió una problemática 

histórica de la educación argentina, con la finalidad de realizar un análisis de las prácticas 

aúlicas que se llevaban a cabo en las escuelas secundarias de la provincia de Buenos Aires 

durante la última dictadura militar. La selección de la provincia de Buenos Aires se debe a 

que es considerada la provincia epicentro del país, más allá de su condición de capital 

nacional, por lo cual resulta interesante pensar en las metodologías de enseñanza 

implementadas durante el último gobierno dirigido por una Junta Militar, el cual fue 

considerado como uno de los más violentos y por demás polémicos de la historia reciente 

de nuestro país. Así mismo se trata de un período y un territorio cargado de connotaciones 

de gran peso que continúan vigentes incluso en la actualidad, considerando los delitos de 

lesa humanidad ocurridos en el período histórico en cuestión y la conformación de 

organismos de derechos humanos que se consolidaron a lo largo y ancho del extenso 

territorio argentino.  

Considerando la problemática anteriormente mencionada se realizó una búsqueda 

bibliográfica exhaustiva que permitió conocer distintos enfoques así como también analizar 

diferentes perspectivas teóricas sobre la educación media en la provincia de Buenos Aires 

durante los años 1976 y 1983. 

La búsqueda bibliográfica, realizada principalmente en internet, incluyendo blogs, 

bibliotecas virtuales, artículos publicados de diferentes universidades, etc., se basó en la 

selección de palabras clave, las cuales han facilitado la búsqueda, tales como: dictadura 

militar, educación media, Buenos Aires, enseñanza, textos escolares, que permitieron dar 
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con la bibliografía específica de la temática en cuestión. Dado que el mundo de la búsqueda 

en internet resulta infinito, se establecieron criterios de inclusión y exclusión del material 

bibliográfico encontrado, haciendo hincapié en aquellos artículos, papers, tesis, etc., que 

tomaban a la provincia de Buenos Aires como centro de sus investigaciones y excluyendo 

aquellos que abordaban la temática considerando otras provincias del país. Así mismo se 

incluyeron aquellos materiales bibliográficos que hacían hincapié en la organización, 

descripción y análisis del sistema educativo argentino en la época definida a un nivel macro, 

para poder obtener una visión global que permitiera entender ciertos parámetros específicos 

de la provincia de Buenos Aires. Bajo estas consideraciones también se incluyeron aquellos 

materiales encontrados que abordan específicamente el nivel medio, excluyendo así 

aquellos que realizaban análisis de otros niveles del sistema educativo como el 

universitario. 

En este contexto resulta menester resaltar que la selección de material bibliográfico 

debe ser criteriosa, relevante y confiable, por lo cual se ha indagado en material publicado 

por distintas universidades como la Universidad Nacional de La Plata y la Universidad de 

Buenos Aires; en bibliotecas virtuales como la Biblioteca Nacional de Maestros; y en sitios 

webs como el buscador Google Académico. 

En este contexto se realizará un breve recorrido bibliográfico para determinar la 

utilización de alguno de los textos utilizados para llevar adelante la investigación del 

presente trabajo. 

Para poder analizar la última dictadura militar argentina de manera global y sus 

repercusiones a nivel país, se han considerado artículos como Dono Rubio, S. y Lázzari, M. 

(2007), “La Historia de la Educación entre 1976 y 1983. ¿Una disciplina al servicio de la 

disciplina?”; Puiggrós, A. (2003), “Qué pasó en la Educación Argentina”; Tedesco, JC. 

(1983) “El proyecto educativo autoritario. Argentina 1976-1982”: Pineau, P. et al. (2006) “El 

principio del fin. Políticas y memorias de la educación de la última dictadura militar (1976-
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1983)”; Gallo, A. (2007) “Educando voluntades, formando al soberano. La “construcción del 

ciudadano” durante el Proceso de Reorganización Nacional (1976-1983)”.  

La criteriosa lectura de los textos anteriormente mencionados ha permitido realizar 

un recorrido general sobre cuestiones sociales y culturales que circundaban en la provincia 

de Buenos Aires en particular y en Argentina en general con respecto al nuevo orden 

gubernamental establecido. De este modo y considerando las apreciaciones de los distintos 

y variados autores seleccionados, puede arribarse de manera general a los diferentes 

significados que se establecieron luego de la toma del poder por parte de la Junta Militar. 

Así, por ejemplo, Dono Rubio y Lázzari (2007) hacen hincapié en las cuestiones 

administrativas, legislativas, gubernamentales y sociales que vivenciaron un vuelco rotundo 

luego de la llegada del gobierno militar al poder dado que en sus premisas iniciales 

pretendían establecer un nuevo orden que reorganice lo que, según sus ideales, estaba 

desorganizado y en decadencia. 

En este contexto Gallo (2007), Pineau, P. et al. (2006), Puiggrós, A. (2003) y 

Tedesco, JC. (1983) adhieren a lo expuesto por Dono Rubio y Lázzari (2007) y vierten la 

mirada hacia el ámbito educativo. Dicha esfera no permaneció ajena a los fuertes cambios 

que se estaban dando en todos los ámbitos de la nación y, por cuestiones lógicas, fue el 

ámbito por excelencia elegido para llevar adelante gran parte de los cambios y 

ordenamientos que se querían realizar. Las instituciones educativas son, fueron y serán los 

espacios más ricos para la formación de sujetos, subjetividades y ciudadanos capaces de 

vivir en sociedad, por lo tanto, en este contexto de cambios y nuevas concepciones que 

iban haciéndose cada vez más fuertes, las escuelas eran el lugar perfecto para la 

divulgación y consolidación de estos nuevos ideales. El ámbito educativo, entonces, era el 

lugar más seguro para poder llevar adelante estas nuevas prácticas y consolidar una nueva 

cultura y una nueva sociedad tal como lo pretendía la Junta Militar que no aleatoriamente 

seleccionó el título de Proceso de Reorganización Nacional a las nuevas gestiones 

administrativas del país. Bajo este marco se añadieron publicaciones que hicieran 
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referencia a teorías educativas puestas en práctica en la época, tales como los postulados 

de García Hoz señalados por Rodríguez, L. (2016). 

Como se ha esbozado en líneas anteriores y que luego se ampliará a lo largo del 

marco teórico del presente trabajo, los cambios propuestos desde el nuevo poder del país 

fueron muchos, variados y conquistaron varias esferas desde lo legislativo y administrativo, 

pasando por lo educativo y llegando hasta lo cultural y social. De este modo no solo se 

vieron afectadas cuestiones de control y administración del país sino cuestiones también 

sociales como la concepción de los sujetos en la sociedad y la cultura, el ideal de ser un 

buen ciudadano, la forma de vestir, peinar, etc. Para el Proceso de Reorganización Nacional 

la manera más efectiva de llevar adelante dichos ideales era educando a las infancias y 

juventudes que se encontraban en edad escolar. En este contexto resulta menester 

destacar que para que dichas concepciones puedan ser expuestas en el ámbito educativo 

es necesario considerar tanto a los alumnos y estudiantes como a los docentes, profesores 

y equipos directivos de las instituciones como transmisores y guías de estos nuevos ideales. 

En el presente trabajo se ha seleccionado el Nivel Medio del Sistema Educativo como eje 

central y vertebrador, y de ello desencadena la idea de analizar las prácticas del aula que 

allí prevalecían.  

En concordancia con lo anteriormente expuesto y con la finalidad de perseguir los 

objetivos propuestos para el presente trabajo, se requirió la realización de un análisis 

específico de la temática que corresponde al presente estudio. En este caso la búsqueda de 

información resultó por momentos dificultosa debido a que muchos documentos de la época 

han sido eliminados por los mismos gobiernos militares para evitar su propagación y evitar 

cuestionamientos. En este contexto se ha realizado un recorrido que permitió indagar el 

ámbito educativo de un nivel macro a uno micro, considerando el marco general de las 

escuelas secundarias de la provincia de Buenos Aires, haciendo hincapié en su contexto, 

sus demandas y sus principales ideales para luego poder realizar un análisis más minucioso 

y puntilloso que se adentrara, poco a poco en investigaciones que tuvieran que ver con la 
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escritura y el uso de textos escolares para luego considerar aquellos artículos que brindaran 

información sobre el accionar docente de la época y el día a día en las aulas. 

Bajo este marco resulta menester destacar que se han utilizado distintos 

documentos pedagógicos de la época tales como los boletines de comunicaciones lanzados 

por el Ministerio de Cultura y Educación, como guías para comprender las prácticas aúlicas 

de las escuelas secundarias de la provincia de Buenos Aires, a las cuales se hará 

referencia y se mencionarán a lo largo del cuerpo del presente trabajo.  

Para poder realizar un análisis más específico se han utilizado artículos como 

Tedesco, JC. (1983) “El proyecto educativo autoritario. Argentina 1976-1982”; Born, D. 

(2011) “Las representaciones de la última dictadura militar. Los textos escolares de Historia 

en el nivel Secundario de la Ciudad de Buenos Aires, 1976-2009.”; Kaufmann, C. (Dir). 

(2018). “Dictadura y Educación. Tomo 3: los textos escolares en la historia argentina 

reciente.” ; Raggio, S., Legarralde, M., Salvatori, S., Díaz, D., Saraví, M. E., & Raggio, S. 

(Coord.). (n.d.). “La educación durante la última dictadura militar: Memoria en las aulas.” 

Comisión Provincial por la Memoria; Rodríguez, L.G. (2015). “Funcionarios y políticas 

educativas en Argentina (1976-1983)”; Vassiliades, A. (2006) “Enseñar durante la última 

dictadura militar en la provincia de Buenos Aires: acerca de nuevos (y perdurables) sentidos 

para la escuela y los docentes.”; Rodríguez, L.G. (2007) “Las políticas de control y sanción a 

los docentes durante la última dictadura militar.” Documento presentado en las XI Jornadas 

Interescuelas/Departamentos de Historia. Departamento de Historia. Facultad de Filosofía y 

Letras. Universidad de Tucumán, San Miguel de Tucumán; De Luca, R. y Alvarez Prieto, N. 

(2012) “La educación secundaria en Argentina durante la última dictadura militar (1976-

1983). Currículum, educación para el trabajo, disciplina y evaluación”; Godoy, C. et al. 

(2002) “Historiografía y Memoria Colectiva”; Vassiliades, A. (2008) “Entre la 

homogeneización moralizante y la adaptación al entorno: la escolarización bonaerense 

durante la última dictadura (1976-1983)”; Doval, D., Kaufmann,C. y Monzón, M.I. (2011) “El 

trabajo como contenido de enseñanza en los manuales de Civismo (Argentina, 1976-1983)”.  
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Tedesco, JC. (1983) expone en su recorrido histórico conceptual sobre el ámbito educativo 

durante el Proceso de Reorganización General que la principal premisa de la Junta Militar 

por sobre la esfera educativa fue la de reestablecer el orden perdido. Es decir, el autor 

argumenta que el gobierno militar estableció en primer término la necesidad de establecer 

en la sociedad un orden, el cual se había perdido en años anteriores. En este contexto, la 

escuela se presentaba como la institución por excelencia para llevar a cabo dicho 

reordenamiento. El ámbito educativo, la escuela y las distintas instituciones educativas, 

entonces, eran el lugar exacto para impartir esta necesidad de reorganización debido a que 

es allí donde se forma a los sujetos con ideales concordantes a la vida en sociedad y en 

comunidad. En este sentido Raggio, S., Legarralde, M., Salvatori, S., Díaz, D., Saraví, M. E., 

& Raggio, S. (Coord.). (n.d.). también hacen hincapié en la importancia del dispositivo 

escolar para la formación de sujetos y exponen que el gobierno militar lo ha utilizado como 

vehículo para llegar a cumplir sus principales objetivos acerca de lo que significaba ser un 

buen ciudadano. En este contexto las escuelas y las aulas se han minado de nuevos 

significados y paradigmas que han ido variando y oscilando los distintos modos de transitar 

las aulas de las escuelas secundarias bonaerenses. 

En este contexto resulta menester destacar que si bien muchos de los cambios de 

paradigma se presentaron desde lo ideológico y lo conceptual, también el ámbito educativo 

se vio atravesado por cambios administrativos tal como lo expresan De Luca, R. y Alvarez 

Prieto, N. (2012). Dichos autores resaltan las cuestiones administrativas que ha sufrido el 

Nivel como la duración de seis años para el bachillerato. También mencionan la extensión 

de un séptimo año destinado a la oferta de una salida laboral concreta para bachilleres, 

maestros y peritos mercantiles. En este sentido, entonces, los bachilleratos podían ser 

cursados en un período de siete años, otorgándole a sus estudiantes una salida laboral 

rápida y eficaz que fomentara e incentivara la producción nacional. Esta extensión permitía 

un acercamiento directo hacia las distintas aristas de la producción nacional lo cual 

favorecía los ideales que proponía el Proceso de Reorganización Nacional. 
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En este contexto resulta menester hacer mención a Vassiliades, A. (2006) quien 

hace referencia concreta a los nuevos lineamientos curriculares que se presentaban en las 

escuelas. En este sentido se puede dar cuenta de la aparición de una nueva asignatura que 

se llevaría todas las miradas durante el Proceso de Reorganización Nacional y en la cual 

estaban puestas todas las fichas para cumplir el principal objetivo de reestablecer el orden 

perdido. Esta nueva asignatura presentaba un título que resulta contundente al pensar en la 

sociedad y en la construcción de subjetividades: Formación Moral y Cívica. Dicha 

asignatura tenía como objetivos enseñar los ideales fundamentales para vivir en sociedad, 

ser un buen ciudadano y velar por los ideales establecidos por la Nación, acatando y 

cumpliendo sus leyes y normas, así como también alzando los ideales de la Patria, la Iglesia 

y la Familia como bandera. 

Los lineamientos generales de dicha asignatura han dominado la escena escolar ya 

que en ellos se expresaban las cuestiones y consideraciones básicas para formar 

ciudadanos críticos y acordes a la sociedad que el gobierno militar quería implementar. Sin 

embargo no sólo la existencia de un nuevo espacio curricular en las escuelas podría llevar 

al efectivo cambio social, sino también el material didáctico que circulaba entre las 

instituciones y los docentes para promulgar dichos ideales. En este sentido Born (2011) 

realiza un análisis minucioso acerca de los textos escolares utilizados durante la última 

dictadura militar. El análisis de los textos escolares permite ahondar en los ideales 

educativos de la época, así como también imaginarnos sus aulas, sus prácticas escolares 

habituales y, entre otras cuestiones, poder pensar y repensar las prácticas educativas 

actuales. No se debe olvidar, sin embargo, que los textos escolares también se encuentran 

atravesados por sus autores los cuales, como sujetos sociales, poseen una perspectiva y un 

ideario específico que podría verse reflejado en sus escritos. 

Kaufmann et al (2018) también enfatiza en el rol protagónico que tuvieron los textos 

escolares durante el gobierno militar y coincide con Born (2011) en que el Proceso de 

Reorganización Nacional encontró el relato así como también en las formas de comunicar 
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en el ámbito educativo, una manera efectiva de generar un ideal de salvación de la 

sociedad y así intentar silenciar a las distintas voces de los organismos de derechos 

humanos que estaban comenzando a florecer con mucha fuerza en el ámbito público, 

generando una amenaza. El control militar sobre el ámbito educativo se expresaba tanto en 

las normas que reglaban las distintas actividades dentro de las escuelas así como también 

en la presión sobre la editorial de textos escolares, en este sentido resulta menester 

destacar que los mismos debían adecuarse a las reglas impuestas, incluyendo la censura y 

persecución a aquellos autores y editoriales que se negaran a cumplirlas. El discurso 

pedagógico existente en los textos escolares fue fijado, entonces, por agencias 

gubernamentales y no por autores, editoriales, pedagogos o especialistas en educación. 

En este sentido resulta menester indagar sobre el accionar docente, guía 

fundamental en este sinfín de resignificaciones, cambios y restructuración de ideas y 

conceptos. De este modo Vassiliades (2006) le otorga al rol docente una característica de 

perfeccionamiento, como guía e instructor de los educandos hacia un ideal social 

concordante con las propuestas pedagógicas del estado. Así argumenta que para los 

funcionarios del ministerio de educación de la provincia de Buenos Aires, los docentes 

constituían el factor central por excelencia para la consolidación del proyecto pedagógico 

propuesto. El ser buen docente entonces consistía en abandonar la idea tradicional de ser 

el encargado de la transmisión de la cultura mediante criterios y contenidos pedagógicos 

para orientarse a inculcar valores y actitudes a los educandos. Bajo este marco resulta 

necesario destacar lo expuesto por Rodríguez (2007) quien hace especial hincapié en la 

persecución hacia los docentes, los cuales según los lineamientos propuestos desde el 

Ministerio de Cultura y Educación, debían desempeñar su labor de manera correcta y 

velando por la Seguridad Nacional, fomentando los ideales gubernamentales y detectando 

acciones subversivas entre los estudiantes de las escuelas secundarias para accionar en su 

desintegración. 
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En este contexto puede afirmarse que el proyecto pedagógico que primó durante el 

denominado Proceso de Reorganización Nacional fue el de generar una escolarización 

capaz de fomentar y promover los intereses y las potencialidades de los estudiantes. En 

este sentido Vassiliades (2008) realiza un vasto análisis sobre la escolarización en la época 

dictatorial argentina mediante el cual puede argumentarse que teóricamente las prácticas 

del aula impartidas durante el Proceso de Reorganización Nacional en Argentina debían 

considerar a los alumnos como seres con potencialidades que debían ser impulsadas y 

fomentadas, luchando contra la homogeneización propuesta por los ideales de 

escolarización moderna que se habían comenzado a implementar durante los años 70. En 

este sentido se fortalecía la idea de la época dictatorial de considerar que las escuelas 

debían adaptarse al entorno en el cual se encontraban. 

Hasta aquí se ha realizado un recorrido global sobre el marco teórico que se ha 

seleccionado criteriosamente para el presente trabajo y que será desarrollado con mayor 

exactitud a lo largo del cuerpo del mismo. Como se ha mencionado en párrafos anteriores, 

la búsqueda de información pertinente para el presente trabajo ha resultado por momentos 

dificultosa por diversos motivos: 

El principal fueron los criterios de inclusión y exclusión. La última dictadura militar 

argentina forma parte de la historia reciente del país, por lo cual existe un sinfín de 

investigaciones sobre la época que abarcan muchos ámbitos como la educación, la 

economía, la política, cuestiones culturales, lo simbólico. Así mismo se trata de un momento 

y un período histórico que aún continúa vigente en la actualidad dado que existen aún un 

centenar de historias personales y familiares que se encuentran en vilo por dicho proceso. 

De igual modo se considera uno de los períodos históricos más oscuros, emblemáticos y 

polémicos de Argentina por lo cual la cantidad de investigaciones se multiplica a números 

exorbitantes dado que muchos investigadores, en pos de velar por la Memoria, la Verdad y 

la Justicia, pretenden dar cuenta de lo sucedido durante ese momento. En este contexto la 

búsqueda de información puede verter hacia cualquier camino y tomar cualquier rumbo, por 
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lo cual se ha realizado una búsqueda extremadamente criteriosa que no desvíe el foco 

principal de la investigación. Como se ha mencionado con anterioridad, los criterios de 

inclusión de la información fueron focalizados en aquellos documentos que hicieran hincapié 

en el ámbito educativo como primera instancia; luego, como segunda instancia, en la 

Provincia de Buenos Aires; y finalmente, en las prácticas en las aulas. Resultó necesario 

realizar un recorrido histórico conceptual previo para poder adentrarnos de lleno en los 

objetivos que perseguía el presente trabajo.  

Del mismo modo se incluyeron investigaciones que trataran cuestiones como los 

textos escolares utilizados durante el período en cuestión dado que resulta de vital 

importancia para comprender el marco educativo general, así como también el vínculo y la 

relación de los docentes, profesores y equipos directivos con éstos. También se incluyeron 

documentos ministeriales ya que resultan sumamente ricos y exponen, con voz oficial, 

algunos lineamientos y consideraciones pertinentes para el trabajo que se desarrolla a 

continuación. 

Si bien se incluyeron documentos ministeriales, su búsqueda resultó dificultosa dado 

que no se presentan muchos documentos pedagógicos y curriculares del período en 

cuestión. Los motivos de su ausencia resultan inciertos e invita a enfatizar la búsqueda de 

información por otras vías como lo fueron los manuales de la asignatura Formación Moral y 

Cívica. 

Aunque la búsqueda de información específica se ha presentado dificultosa por las 

cuestiones que se han expuesto, es menester destacar que, por otro lado, existen diversas 

investigaciones del período en cuestión por lo cual resulta enriquecedor analizar distintas 

fuentes, ponerlas en discusión y luego realizar un análisis que destaque distintas voces. 

Dicho análisis resulta necesario debido a que la información es tan abundante que cualquier 

tipo de investigación resultaría ineficiente e insuficiente si se quisiera abarcar en su 

totalidad. Por tal motivo se han establecido criterios puntuales con la finalidad de perseguir 

los objetivos principales del trabajo en cuestión.  
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Marco Teórico  

Antes de comenzar con el análisis concreto de las prácticas del aula que cobraron 

protagonismo en las escuelas secundarias de la provincia de Buenos Aires durante la última 

dictadura militar, resulta menester realizar un recorrido histórico general a través del cual se 

puedan establecer algunas cuestiones políticas y sociales que se dieron como 

consecuencia del golpe de Estado. Dicho recorrido histórico permitirá entender el contexto 

global del cual formaban parte las instituciones educativas durante dicho período. Luego de 

realizado dicho breve recorrido, se ahondará en cuestiones más explícitas con respecto al 

ámbito educativo, los ideales pedagógicos provenientes del Ministerio de Educación de la 

provincia de Buenos Aires y las instituciones escolares en su generalidad. 

Es en este contexto que, al pensar en fechas puntuales, puede argumentarse que la 

última dictadura militar argentina tuvo lugar entre los años 1976 y 1983, impuesta mediante 

un golpe de Estado el día 24 de marzo de 1976. Bajo las direcciones de una Junta Militar, 

Argentina se vio afectada en todos sus ámbitos: económico, social y, por supuesto, 

educativo y escolar. 

En este sentido Dono Rubio y Lázzari (2007) esbozan que  “la dictadura se propuso 

avanzar hacia una economía de las relaciones de poder que les permitiera instalar un nuevo 

orden. En esta dirección diseñó dispositivos y desplegó acciones que abarcaron desde el 

plano económico, legislativo e institucional, hasta el acontecer cotidiano” (p.3). Además 

argumentan que “con la misión de transformar la sociedad profundamente, se aliaron el 

pensamiento militar con los preceptos liberales en una particular convergencia con los 

principios confesionales de corte conservador y, ambos funcionaron como el fundamento 

filosófico del programa de gobierno.” (p. 2). 

Considerando lo anteriormente mencionado, en el presente trabajo se realizará una 

análisis de las prácticas en el aula que prevalecían en las escuelas secundarias de la 

provincia de Buenos Aires durante el denominado Proceso de Reorganización Nacional 



18 
 

 
 

(1976-1983); de igual modo se hará hincapié en las corrientes pedagógicas implementadas 

en la época así como también se realizará una breve caracterización de los tipos de textos 

escolares utilizados en dicho contexto. Cabe destacar el importante rol que cumple la 

Educación en todo proceso social, en su carácter formador y orientador. En este contexto es 

posible esbozar varias preguntas al respecto: ¿Cuáles eran y cómo eran las prácticas 

aúlicas que prevalecían en ese momento? ¿Cuáles eran los ideales que promulgaban las 

escuelas secundarias de la provincia de Buenos Aires? ¿Cuáles eran los lineamientos 

generales que el Estado pretendía replicar en la educación secundaria?. 

Para poder situarnos en el contexto que estaba atravesando la educación argentina, 

Puiggrós (2003) esboza que a partir del golpe militar que derrocó a María Estela Martínez 

de Perón en el año 1976, el ámbito educativo comenzó a presentar ciertos flagelos como la 

represión dictatorial, el desastre económico y social y la política neoliberal. Bajo este marco 

la autora expresa que la enseñanza media pasó a convertirse en un lugar multitudinario de 

almacenamiento y acumulación de estudiantes, lo cual derivó en un importante descenso de 

la calidad educativa. 

 La voluntad de los docentes y directivos no alcanza para superar los 

problemas edilicios, presupuestarios y burocráticos, y para contener a los 

adolescentes que provienen de una sociedad en la cual los valores 

fundamentales se están perdiendo sin ser sustituidos por otros nuevos. 

(Puiggrós, 2003, p.125). 

Bajo esta línea, Puiggrós manifiesta en el prólogo de Pineau et al. (2006): 

La educación, blanco fundamental del régimen dictatorial, como de todo 

régimen dictatorial, sufrió entre 1976 y 1983 el golpe más dañino de su 

historia, que consistió en reprimir los movimientos de cambio que se 

preparaban en los años anteriores, impedir a la sociedad la digestión de lo 
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nuevo, oponer el egoísmo de la cultura perimida a las demandas de aire 

fresco de una juventud distinta. (Pineau y Mariño, 2006, p. 8). 

Tomando como referencia los postulados de Myriam Southwell, Pineau et al. (2006) 

indagan de manera global las características del Sistema Educativo argentino durante la 

última dictadura militar y concuerdan que ésta produjo un “desmantelamiento del proyecto 

pedagógico hegemónico “civilizatorio-estatal” vigente desde fines del siglo XIX.” (p. 17) el 

cual se basaba en contar con un Estado presente en materia de educación, así como 

también asegurar la escolarización de todos los ciudadanos, permitiendo a los sectores más 

desfavorecidos acceder a una educación de calidad, fomentando así la movilidad social. En 

este sentido, la llegada de las Fuerzas Armadas al poder gubernamental del país dislocó 

estas ideas desde tres aristas distintas: desarmando al Estado en su rol “docente”; 

rompiendo el discurso educacional que permitía el acceso a la educación de todos los 

sectores sociales por igual; y generando un represión hacia la educación básica regida bajo 

una lógica de terrorismo estatal. 

En cuanto a los ideales que se proponían desde el Ministerio de Educación, dirigido 

desde 1976 hacia mediados de 1977 por Ricardo Bruera se promulgaba una modernización 

educativa a través del conductismo y la tecnocratización del sistema educativo, elevando la 

idea de que la educación conduciría a la libertad de los individuos. “Se trataba de 

modernizar la educación incorporando alta tecnología a una red educacional que estaría 

centralizada y controlada desde instituciones privadas y organismos estatales” (Puiggrós, 

2003, p. 127). 

El período se caracterizó por la clausura definitiva de los proyectos 

educativos democráticos que aún subsistían cuando asumió el gobierno 

dictatorial, por la represión a funcionarios, docentes y estudiantes y por el 

comienzo del traspaso de las escuelas a las municipalidades. (Puiggrós, 

2003, pp.127-128) 
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En este sentido, Tedesco (1983) realiza un recorrido histórico conceptual a través de 

los lineamientos generales que comenzaron a impartirse en las escuelas secundarias a 

partir del año 1986. Bajo este marco argumenta que la función central del sistema educativo 

en este contexto, sobre todo en el nivel medio, era la de restablecer el orden perdido. Este 

orden era considerado un prerrequisito para la posterior creación de un estilo de pedagogía 

creativa y participativa pero sin perder de vista el tan anhelado orden. Por su lado Pineau et 

al. (2006) expresan que dicho concepto de orden ocupó un rol articulador y central de las 

políticas educativas del momento.  

Tedesco (1983) argumenta que si bien la idea de restablecer un orden perdido era un 

prerrequisito para comenzar a impartir un nuevo estilo pedagógico, el contexto histórico y 

los ideales autoritarios del gobierno de facto le otorgaron un rol fundamental a la 

reestructuración eficaz y ordenada. Así se suprimieron medidas que tenían que ver con las 

formas participativas y comenzaron a impartirse ciertas reglamentaciones por sobre los 

sujetos que conformaban el nivel medio del sistema educativo argentino, es decir, 

estudiantes, profesores, directivos, etc. En este sentido, cuestiones cotidianas como los 

cortes de pelo, las formas de vestir e, incluso, los colores de las prendas, comenzaron a ser 

reglamentadas. Bajo este marco un buen clima educativo era definido, entonces, como 

aquel que incluía respeto, orden y silencio. 

En este contexto y para agregar a lo anteriormente mencionado resulta también 

importante resaltar lo expuesto por la Comisión Provincial de la Memoria en el Dossier n°5 

con respecto al dispositivo escolar: 

El dispositivo escolar fue atravesado por un proceso de resignificación de 

sus componentes (la verticalidad, la preocupación por el orden, el control, 

los rituales) puestos al servicio de una lectura represiva y belicista de la 

realidad social más general. Asimismo, la dictadura produjo un continuo 

simbólico entre el carácter excepcional del terrorismo de estado, sus 

operaciones clandestinas, y la represión normativa y visible, propia de la 
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acentuación de elementos autoritarios ya presentes en el cotidiano escolar. 

Sobre esta base, el énfasis estuvo puesto en los aspectos represivos 

disciplinadores de la escuela, en tanto que el currículum fue tamizado, y a 

pesar de la inexistencia de un proyecto pedagógico orgánico de la 

dictadura, en las distintas gestiones hubo coincidencia sobre lo que no 

podía formar parte del currículum (prohibición de libros, supresión de 

materias y contenidos). Es lo que se ha llamado “el vaciamiento de 

contenidos socialmente significativos”. (Raggio et al. , n.d, p.9) 

La enseñanza media, en ese contexto se vio atravesada por cuestiones que vincularon 

el autoritarismo impuesto por el aparato gubernamental y la cuestión pedagógica. Así 

debieron construirse nuevos andamiajes curriculares, como también modificarse algunos 

lineamientos ya establecidos. Sin embargo, desde el punto de vista cultural resultó 

sumamente dificultoso definir un modelo educacional hegemónico. 

Toda la regulación curricular posterior a marzo de 1976 se inscribe dentro de 

los parámetros del autoritarismo pedagógico más ostensible. Los cambios 

ministeriales no alteraron este tipo de regulación. Así, en las noticias 

periodísticas de todo el período fue relativamente frecuente encontrar 

referencias a sanciones disciplinarias derivadas de diversas transgresiones a 

las normas vigentes. (Tedesco, 1983, p.64). 

En este contexto emergió una  falta de consenso significativa para definir el nuevo 

modelo curricular para la enseñanza media. En una primera instancia y considerando las 

gestiones de Bruera (1976-1977) y Catalán (1977) en el Ministerio de Educación, surgió 

como necesidad inminente la introducción de la formación técnica y laboral en la enseñanza 

media. Así las instituciones promulgaban el desarrollo de elementos laborales dentro de sus 

propuestas con los ideales de responder a las necesidades del aparato productivo nacional 

así como también, según Tedesco (1983) desalentar las expectativas de ingreso a las 

universidades. 
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Por otro lado Gallo (2007) realiza un análisis del lugar primordial que tuvo el ámbito 

educativo durante el Proceso de Reorganización Nacional, dado que las instituciones 

educativas se presentaban como el lugar por excelencia en el cual transmitir los valores 

esenciales que promulgaba el gobierno militar. Sin embargo la autora argumenta que no 

existió un proyecto educativo fuerte y conciso que caracterizara al período, sino que el 

accionar estatal en la educación “habría sido el resultado de “un proceso social reactivo”” 

(p.178). Para fundamentar esto la autora toma un análisis previo realizado por Southwell en 

el cual hace hincapié en la inestabilidad del área educativa durante el Proceso, así como 

también su variedad y cantidad de ministros y, por lo tanto, de políticas educativas 

impuestas. En este sentido, entonces, el ámbito educativo estaba pensado para garantizar 

en los estudiantes la internalización de patrones de conducta que fueran efectivos para 

asegurar la permanencia y propagación de los valores e ideales que se pretendían 

transmitir. 

Por otro lado y continuando con su análisis Gallo (2007) toma los postulados de otros 

autores como Invernizzi y Gociol (2002) y Pineau et al (2006) y argumenta:  

Desde una postura distinta, y a partir de un denso trabajo documental, 

Invernizzi y Gociol (2002) señalan la existencia de un proyecto social en el 

PRN que actuaba en tres dimensiones: la política, la económica y la 

cultural, destacando, fundamentalmente una deliberada política de 

represión cultural. Así, la represión y la desaparición física de personas se 

corresponde, en el ámbito cultural y educativo, con la desaparición de 

símbolos, imágenes, tradiciones y discursos: la suspensión de maestros y 

alumnos; la encarcelación por motivos ideológicos; los despidos y las 

“puestas en disponibilidad”; el cierre de instituciones y carreras; las 

censuras y las prohibiciones de material de lectura; y la uniformización y el 

disciplinamiento de la vida cotidiana en las escuelas y colegios estarían 
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hablando de “una compleja infraestructura de control cultural y educativo”. 

(Gallo, 2007, pp. 178-179). 

Así mismo Gallo (2007) toma los postulados de Pineau et al (2006) quienes 

argumentan que las políticas educativas del Proceso de Reorganización Nacional siguieron 

dos estrategias, las cuales permitieron dar el puntapié inicial para el comienzo de las políticas 

educativas neoliberales: 

La estrategia represiva –defendida por los grupos más tradicionalistas, y 

que ponía el acento en una restauración de los ‘valores perdidos’ y en la 

desaparición de todos los elementos de democratización y renovación 

cultural que afloraron en el sistema educativo en la década de los ’60 y ’70–

; y la estrategia discriminadora –propuesta y defendida por los grupos 

modernizadores– tecnocráticos, cuyo objetivo era reestructurar y 

modernizar el sistema educativo a fin de subordinarlo a las demandas del 

mercado. (Gallo, 2007, p. 179) 

A pesar de la existencia de distintas posturas análiticas sobre el ámbito educativo en el 

período que comprende entre los años 1976 y 1983, es innegable la presencia de un ideario 

disciplinador y reestructurador llevado a cabo por acciones represivas. El eje principal de 

estas ideas no era el mero de hecho de eliminar “lo malo”, “lo caótico”, sino el de considerar 

estas acciones como un proceso de transición hacia un nuevo orden social y cultural, 

tomando a la educación como instrumento por excelencia. Antes de realizar un análisis 

acerca de las teorías pedagógicas implementadas en el contexto histórico, resulta necesario 

considerar brevemente distintas cuestiones administrativas generales del Sistema Educativo. 

En el marco administrativo y en concordancia con los ideales pedagógicos que 

pretendía seguir el gobierno de turno comenzaron a implementarse concretamente dos 

nuevas cuestiones en el plano educativo de la enseñanza media. Por un lado se 

implementó la duración de seis años para el bachillerato y por otro lado una extensión de un 
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año más destinada a la oferta de una salida laboral concreta para bachilleres, maestros y 

peritos mercantiles. En este sentido, entonces, los bachilleratos podían ser cursados en un 

período de siete años, otorgándole a sus estudiantes una salida laboral rápida y eficaz que 

fomentara e incentivara la producción nacional.  

En este contexto De Luca y Alvarez Prieto (2012) expresan: 

El nivel secundario aparecía dividido en dos ciclos. La dictadura buscaba 

fijar claramente la delimitación de uno y otro. En relación al primero, la 

misión del ciclo básico era la de completar la formación general iniciada en 

el nivel primario, al mismo tiempo que se introducían algunas nociones que 

se desarrollarían en el nivel siguiente. En este sentido, es posible decir que 

se concebía a la escuela primaria y al primer ciclo del nivel medio en 

estrecha interrelación. El ciclo básico debía servir como correa de transición 

entre la primaria y la etapa superior de la escuela secundaria, en tanto, al 

tiempo que completaba una formación mínima, debía posibilitar la 

orientación laboral que el ciclo superior desarrollaría en forma posterior. 

Lentamente, se iría perfilando la estructura escolar que se implementaría en 

la década del noventa. 

En lo que refería a los objetivos más específicos, el nivel básico apuntaría al 

perfeccionamiento del uso de la lengua, a la interpretación de las nociones 

fundamentales de los principales campos del conocimiento y a generar la 

comprensión de los componentes de la cultura nacional. A su vez, otorgaría 

una sólida formación moral y cívica, humanística y científica así como 

también formación pretecnológica, orientación vocacional, expresión 

estética y educación física. Por su parte, el ciclo superior capacitaría a los 

educandos para el acceso a los estudios en el nivel superior. Además, 

brindaría una formación laboral que permitiría a los jóvenes insertarse en 

“actividades productivas”. Mientras tanto, se esperaba que la formación 
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consolidara la adquisicón del “método científico”. Por su parte, la formación 

técnica culminaría el proceso de “formación integral” y posibilitaría la 

incorporación en el mundo del trabajo. (p.59) 

Lo expuesto en párrafos anteriores permite pensar a nivel global el formato, los ideales 

y los valores que el nivel secundario intentaba transmitir durante el último gobierno militar 

argentino. Dichos idearios, claramente, sentaron las bases para pensar la vida en las aulas 

del nivel, desde sus contenidos curriculares, propuestas pedagógicas y de enseñanza, así 

como también cuestiones diarias y cotidianas.   

Considerando lo anteriormente mencionado y realizado el recorrido administrativo 

correspondiente resulta menester efectuar una apreciación teórica acerca de las corrientes 

pedagógicas utilizadas en el ámbito educativo para guiar su accionar. Para pensar en las 

prácticas en las aulas llevadas a cabo en las escuelas secundarias de la Provincia de Buenos 

Aires durante la última dictadura militar se tomarán como punto de referencia las propuestas 

pedagógicas formuladas por Víctor García Hoz las cuales se adoptaron en nuestro país entre 

1960 y 1980. Para tratarlas se considerará lo expuesto por Laura Rodríguez (2016) sobre la 

principal teoría pedagógica que resalta los postulados de García Hoz, la “educación 

personalizada”. 

Víctor García Hoz fue un pedagogo español que dedicó su vida a la educación tanto 

como docente, investigador y divulgador. Debido a la relevancia mundial que obtuvieron los 

distintos ideales expresados por el pedagogo y las estrechas relaciones que forjó con 

profesionales del área de nuestro país, la teoría pedagógica de la “educación 

personalizada”, uno de los grandes postulados mencionados con anterioridad, resonó 

fuertemente de manera global, adoptándose en Argentina como teoría modélica de 

educación entre los años 1960 y 1980. Dicho modelo, por lo tanto, tuvo una gran 

participación durante el Proceso de Reorganización Nacional. 

Para demostrar lo anteriormente mencionado, Laura Rodríguez (2016) expone: 
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“En base a lo expuesto, pretendemos demostrar que si bien García Hoz 

tenía contactos en el resto de América Latina, fue en Argentina donde 

obtuvo una mayor y positiva recepción de su persona y sus obras. 

Argumentaremos que este éxito relativo se produjo, por un lado, porque el 

español formaba parte, igual que los especialistas argentinos que lo 

invitaron, del mundo ideológico de derecha típico de la Guerra Fría, 

marcadamente conservador, antidemocrático y “antimarxista”. Por otro lado, 

se debió a que el escenario educativo argentino de esos años estuvo 

dominado por referentes y funcionarios de Estado estrechamente vinculados 

al sector privado y católico de la educación que promovían –en conjunto o 

selectivamente- la separación de los sexos, la reintroducción de la 

enseñanza católica en las escuelas públicas y la subsidiariedad del Estado 

en materia educativa. (…) En suma, García Hoz venía a legitimar y a darle 

un barniz de cientificidad a esas tres medidas que se buscaban implementar 

en el país, aún cuando ninguna logró ejecutarse en los términos que 

pretendían los argentinos.” (García, 2016, p. 221) 

Considerando el fuerte impacto que generaron los postulados de García Hoz en 

Argentina, es importante destacar unas de sus principales teorías pedagógicas, la cual se 

ha hecho eco en nuestro país y ha sido tomada como referencia y modelo durante los años 

regidos bajo la última dictadura militar. Se trata, como se ha mencionado párrafos 

anteriores, de la “educación personalizada”. Considerando lo expuesto por Rodríguez 

(2016) la “educación personalizada”, como teoría pedagógica, partía de un “diagnóstico 

pedagógico” que tenía la finalidad de “valorar las posibilidades que un ser humano tenía 

para progresar en su aprendizaje y formación” (p. 223). Dicho diagnóstico consistía tanto de 

test como evaluaciones previas. 

“García Hoz creía que el maestro debía aplicar a sus alumnos un conjunto 

de test y encuestas al inicio del ciclo lectivo para poder evaluar una serie de 
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cuestiones: estado biológico, capacidad intelectual, aptitudes mentales 

primarias, nivel y cociente de rendimiento, técnicas de estudio, pensamiento 

crítico, originalidad, capacidad creadora, emotividad y actitudes, tropismo de 

la personalidad, intereses personales, aptitudes básicas profesionales, 

intereses profesionales, rasgos fundamentales de la personalidad: 

adaptación y sociabilidad.” (García, 2016, p. 223) 

Luego, en base a este diagnóstico, el maestro debía completar tres etapas para llevar 

adelante sus prácticas en el aula. La primera de ellas consistía en la programación de las 

actividades, luego debería llevar adelante una etapa de control de la marcha del aprendizaje 

para finalmente culminar con la etapa de evaluación. 

El propio García Hoz (1991) luego de realizar un recorrido histórico y conceptual 

acerca de cómo fueron mutando las ideas pedagógicas en distintos países europeos 

dependiendo el contexto cultural y social que se encontraban atravesando, sostiene que la 

“educación personalizada” se preocupa por la necesidad de adaptar la enseñanza a las 

diferencias individuales. De igual modo resalta: 

Entendida como proceso, la educación personalizada sería un camino por el 

que la inteligencia y la voluntad, constitutivas del ser humano, se van 

perfeccionando paralelamente. La inteligencia, a través de su objeto 

intencional, que es la verdad, y la realización de su acto propio, que es el 

conocimiento, alcanza la perfección cuando se convierte en conciencia, es 

decir, cuando es capaz no sólo de conocer, sino de advertir que conoce. La 

voluntad, paralelamente, va hacia su objeto que es el bien, realiza su acto 

propio que es amar y alcanza su perfección cuando tiene libertad para 

unirse al objeto amado. Aun cuando se pueden distinguir conceptualmente 

el camino de la inteligencia y el de la voluntad, en la realidad actúan 

compenetrados, de tal suerte que, al llegar a sus perfecciones respectivas, 
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la conciencia y la libertad se sintetizas y convergen en los actos, que son 

propiamente humanos precisamente por reunir la doble condición de 

conscientes y libres. (García Hoz, 1991, p.314) 

Luego añade que “la finalidad ética de la educación personalizada se halla en su 

intento de que cada hombre llegue a ser una buena persona.” (García Hoz, 1991, p. 314). 

Finalmente sostiene: 

Sobre lo supuesto de que, repitámoslo una vez más, la idea del hombre va 

encapsulada y sostiene a la de persona, en la educación personalizada 

caben todas las perfecciones que el hombre puede alcanzar, a condición de 

que estén orientas, o al menos no sean obstáculo a la conciencia y la 

libertad en las se manifiesta la dignidad de la persona. Cualquier 

conocimiento que se adquiera, cualquier aptitud que se desarrolle, cualquier 

valor personal que se promueva se puede integrar en la educación 

personalizada. (García Hoz, 1991, p. 315). 

En otro de sus escritos, García Hoz argumenta: 

La educación personalizada responde al intento de estimular a un sujeto 

para que vaya perfeccionando su capacidad de dirigir su propia vida o, dicho 

de otro modo, desarrollar su capacidad de hacer efectiva la libertad personal, 

participando, con sus características peculiares, en la vida comunitaria. 

(García Hoz, 1988, pp. 18-19). 

A lo largo del desarrollo de su obra, García Hoz añade: 

Resulta poco eficaz pretender que un grupo de alumnos, por muy 

homogéneos que parezcan, realicen su aprendizaje al mismo ritmo, cubran 

los mismos objetivos y se interesen por los mismos problemas; la educación 
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se realiza en cada sujeto de acuerdo con sus propias características. (García 

Hoz, 1988, p. 20). 

García Hoz sostiene de manera firme que la razón de la educación personalizada es la 

de atender a las diferencias personales en el desarrollo de los estudiantes, sin caer en la 

banalidad de considerar al grupo de estudiantes como un todo homogéneo. El pedagogo 

reafirma su idea expresándose de la siguiente manera: 

El más profundo significado de la educación personalizada se halla no en ser 

una forma o método nuevo de enseñanza más eficaz, sino en convertir el 

trabajo de aprendizaje en un elemento de formación personal a través de la 

elección de trabajos y la aceptación de responsabilidades por parte del 

escolar mismo. 

En cierto sentido la educación personalizada lleva a la independencia. 

(García Hoz, 1988, p. 24).  

Explicada brevemente la teoría pedagógica expuesta por García Hoz  la cual, como se 

ha mencionado con anterioridad, ha sido tomada como referencia en nuestro país durante 

los años del Proceso de Reorganización Nacional, resulta menester analizar las 

conceptualizaciones generales propuestas desde el Ministerio de Cultura y Educación así 

como también algunos boletines informativos y planes de estudio de la asignatura 

Formación Moral y Cívica que nos permitan dar cuenta de dicha aplicación. 

Considerando los objetivos principales planteados para el presente trabajo resulta 

pertinente considerar los postulados de Vassiliades (2008). Dicho autor realiza un vasto 

análisis sobre la escolarización en la época dictatorial argentina y argumenta que el proyecto 

pedagógico que primó durante el denominado Proceso de Reorganización Nacional fue el de 

generar una escolarización capaz de fomentar y promover los intereses y las potencialidades 

de los estudiantes. Cabe destacar que los docentes son el nexo principal entre las ideas y 
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propuestas pedagógicas presentadas por el Estado y su ejecución en las aulas. De este 

modo el autor hace especial hincapié en que la figura del docente comenzó a alejarse de la 

idea que la vinculaba con la centralidad del conocimiento y cuya única tarea era la de su 

correcta transmisión, sino que ahora se dirigía hacia la “inculcación de valores y a la 

generación de escenarios donde los alumnos “aprendieran”” (Vassiliades, 2008, p. 153). De 

este modo se promulgaba la premisa de que la escuela debía adaptarse tanto a los intereses 

como a las potencialidades de los alumnos. 

Consideramos que esta idea implicó una fuerte ruptura respecto del 

imaginario que había estructurado la escolarización moderna en nuestro 

país, donde el “ofrecimiento” de la educación escolar, considerada un 

derecho, definida, impulsada y desarrollada estatalmente, en la mayoría de 

los casos de manera centralizada y sin considerar necesariamente las 

demandas de la comunidad, sobre la que en un número de ocasiones se 

aspiraba a operar para transformar la “barbarie” y “civilizarla”. Esta 

configuración supuso un papel central para los docentes, “funcionarios del 

Estado” (Birgin, 1999) cuya intervención homogeneizante -y en numerosas 

ocasiones autoritaria- aspiraría a transformar decisivamente los horizontes 

de los niños y jóvenes que pasaban por las escuelas (Vassiliades, 2008, p. 

153) 

Con lo expuesto hasta aquí se puede argumentar que teóricamente las prácticas 

aúlicas impartidas durante el Proceso de Reorganización Nacional en Argentina debían 

considerar a los alumnos como seres con potencialidades que debían ser impulsadas y 

fomentadas, luchando contra la homogeneización propuesta por los ideales de escolarización 

moderna que se habían comenzado a implementar durante los años 70. En este sentido se 

fortalecía la idea de la época dictatorial de considerar que las escuelas debían adaptarse al 

entorno en el cual se encontraban. 
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Bajo este marco Vassiliades expresa: 

En el caso de la dictadura, y bajo un manto aparentemente democrático, la 

propuesta de correr al docente a un costado, situándolo como facilitador de 

los aprendizajes “individuales” -entendidos como cambios de conducta- de 

sus alumnos y confinándolo al no intervencionismo pedagógico configuró 

una escuela “a demanda”, que debe adaptarse a los intereses y las 

“potencialidades” de los estudiantes. Desde los discursos parecía 

sostenerse una especie de “neodarwinisimo escolar”, según el cual cada 

alumno llegaría en el aprendizaje hasta donde su “maduración” y sus 

“capacidades” le permitieran llegar. 

La profunda desautorización docente que produjeron estas políticas resultó 

consistente con el confinamiento de los profesores a ser “inculcadores” de 

valores “trascendentes”, para lo cual la didáctica se convirtió en una técnica 

al servicio de propósitos esencializados, incuestionables y, como tales, 

perennes e inmutables, convirtiéndose así en el pilar de una concepción 

tecnocrática de la profesión de enseñar articulada a una pretensión 

espiritualista (Southwell, 2004) de formación de subjetividades afines al 

régimen. (Vassiliades, 2008, p. 154) 

En este contexto los manuales y planes de estudio de las distintas asignaturas ofrecían 

orientaciones metodológicas y sugerencias de actividades que cumplirían el rol de guía en el 

accionar docente. Así el plan de estudios propuesto por el Ministerio de Cultura y Educación 

en el año 1979 para la asignatura Formación Moral y Cívica, analizado en párrafos anteriores, 

expone: 

Los Contenidos Mínimos de Formación Moral y Cívica suponen una 

verdadera prueba a la habilidad didáctica del profesor. 
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1°._ha de tenerse muy en consideración el espíritu que anima los 

fundamentos y que se concreta en la definición de los objetivos; 

2°._ el enunciado de los contenidos permite apreciar un sustento filosófico 

decisivo que impregna todos los temas, cuyo desarrollo es cíclico a lo largo 

de los tres años; 

3°._ un planteo de tal naturaleza obliga a un ejercicio intelectual analítico 

que debe ponerse a nivel de los alumnos adolescentes de trece años. Esta 

edad indica que se encuentran en proceso de transición hacia las 

operaciones abstractas. aunque siempre necesitados de la experiencia 

vivencial concreta para poder elaborar sus razonamientos; 

4°._ la tarea docente tiene que procurar partir de problemas actuales y 

vividos por los alumnos. desde los cuales se elevará la reflexión filosófica. 

En dichas conceptualizaciones y orientaciones se refleja la idea de fomentar e 

incentivar los intereses de los alumnos, es por esto que se hace hincapié en utilizar las 

problemáticas contemporáneas y vividas por éstos. El documento continúa de la siguiente 

manera: 

Es decir, simples formulaciones teóricas no serían de ningún modo eficaces 

ni se adecuarían al espíritu de la disciplina. Es necesario promover la 

actitud crítica, ordenada y constructiva, que llegue a las conclusiones 

propuestas no por mera docilidad receptiva, sino por una activa 

participación, que implicará una búsqueda de información, un afán 

comprensivo, un propósito de aplicar a situaciones reales de la vida los 

frutos de las afirmaciones examinadas.  

Por ello, la conducción del aprendizaje de la asignatura deberá centrarse en 

los métodos activos, que permitan al alumno asumir conductas formativas a 
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partir de las experiencias que a diario acumula como miembro de la 

comunidad familiar, escolar o en los otros ámbitos en que actúa. 

La lectura de este plan de estudios propuesto por el Ministerio de Cultura y Educación 

del año 1979 invita a pensar en un accionar docente activo que considere las experiencias 

vividas por sus alumnos para poder llevar adelante sus prácticas y contribuir a la 

construcción y formación de ciudadano que se pretendía en la época. Dicho esto el 

documento también presenta algunas propuestas para la evaluación la cual pretendía dar 

cuenta de los logros alcanzados por los alumnos, haciendo a estos partícipes del proceso de 

enseñanza y proponiendo un enfoque de enseñanza donde los docentes se presenten como 

guías: 

La evaluación será también una prueba para la habilidad didáctica del 

profesor de Formación Moral y Cívica.  

1°._ más que a medir conocimientos estará destinada fundamentalmente a 

descubrir el logro de los objetivos a través de conductas deseables de los 

educandos; 

2°._ en este sentido, deberá tenerse en cuenta además en qué condiciones 

el alumno los ha alcanzado y cuál será el criterio de actuación aceptable; 

3°._ se buscará la armonía entre la enseñanza - contenidos, métodos, 

procedimientos, técnicas, recursos didácticos y las formas y exigencias 

evaluativas. En una asignatura de la índole de Formación Moral y Cívica, en 

la que los métodos activos son los más eficaces, es necesario que la 

evaluación esté centrada en las actividades propias de la disciplina. De este 

modo, serán tanto actividades de enseñanza como actividades de 

evaluación: 

-el informe oral o escrito, al término de una entrevista, visita, etc. 
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-la lectura, análisis crítico y comentario de fuentes y bibliografía. 

- la lectura, interpretación y confección de gráficos y cuadros. 

- etc. 

4°._ será necesario obtener toda la información posible y reunirla en el 

modo que se considere más conveniente para su uso con el fin de facilitar 

las decisiones futuras.  

Entre los instrumentos de evaluación para la asignatura se recomiendan 

especialmente las guías y listas de cotejo y las guías de autoevaluación. 

Los documentos analizados dan cuenta de una metodología de enseñanza que 

propone un rol docente de guía. De igual modo distintos boletines de comunicación 

distribuidos desde el Ministerio de Cultura y Educación exponían una serie de 

recomendaciones y pasos a seguir para que los docentes y profesores llevaran adelante el 

dictado de sus clases. En este contexto las formas de enseñar se encontraban regladas por 

el Ministerio de Cultura y Educación, si bien en su redacción se menciona la importancia del 

criterio docente al mismo tiempo presentaban actividades para realizar en las aulas, así como 

también los objetivos que había que seguir en las mismas, los métodos e instrumentos de 

evaluación, etc. En este sentido el Boletín de Comunicaciones n° 25 del año 1978 expresa: 

Señor Profesor: 

Esta guía, y otras que le haremos llegar a la brevedad han sido preparadas 

como parte de la actividad total programada para efectivizar la puesta en 

marcha de la asignatura Formación Cívica. Sugieren en cada caso la 

intencionalidad de los contenidos seleccionados en cada unidad, explicitan 

los subtemas y acompañan algunos ejemplos de actividades como meros 

indicadores de la metodología que se estima apropiada para la materia, y 
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que no dudamos que cada docente sabrá mejorar y enriquecer con las 

infinitas posibilidades que la labor del aula le ofrece. 

En la cita anteriormente mencionada se hace hincapié en la importancia del criterio 

docente para llevar adelante las prácticas pedagógicas, en este caso de una asignatura en 

particular pero, sin embargo, en párrafos posteriores se presenta un listado de pasos a seguir 

para llevar a cabo la tarea en el aula. Aquí entra en discusión la supuesta libertad otorgada a 

los docentes y profesores con respecto al desarrollo y la planificación de las actividades a 

realizar en los espacios educativos ya que dicho boletín propone por año escolar pasos, 

fases, cuadros, preguntas, búsquedas en textos y párrafos particulares y previamente 

seleccionados, evaluaciones y planificaciones que consideran tiempos y espacios para 

realizar sobre cada tema propuesto como contenidos centrales de la asignatura en cuestión. 

Otro ejemplo de lo expuesto con antelación puede vislumbrarse en otro boletín de 

comunicaciones del Ministerio de Cultura y Educación con fecha 29 de febrero de 1979 en el 

cual se expresa: 

La conducción del proceso de enseñanza-aprendizaje de la Historia 

requiere, de acuerdo con la concepción más moderna acerca del papel que 

en él tiene el educando, un cambio de actitud radical del profesor que de 

mero expositor deberá convertirse en el orientador, guía y colaborador de 

sus alumnos. 

En párrafos posteriores prosigue: 

Profesor guía, orientador, colaborador, alumno participante activo sólo 

podrán lograrse transformando la clase en un verdadero laboratorio, en el 

que son imprescindibles el uso apropiado de los recursos didácticos y la 

adecuada planificación de y correcta ejecución de actividades como las que 

a continuación se sugieren… 
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Luego a lo largo del mismo boletín se proponen una serie de lecturas para utilizar en 

las clases, así como también los ideales que se deberían perseguir con dichas lecturas, el 

tipo de actividades que se podría hacer y las maneras de evaluarlo. 

Por otro lado puede considerarse lo expuesto por María Paula González en Finocchio y 

González (2023). Si bien el estudio realizado se centra específicamente en la asignatura 

Historia, resulta pertinente destacar lo que expresa al respecto sobre la modalidad de trabajo 

adquirida por los docentes en el ámbito escolar, así como también el “modelo” de trabajos 

prácticos empleados. De este modo González hace hincapié en la existencia de 

cuestionarios realizados por los docentes y en la observación participativa y el consecuente 

análisis por parte de los estudiantes. A si mismo, la autora enfatiza que para el año 1980 el 

rol docente propuesto debía seguir los ideales de ser un guía, orientador y colaborador, 

fomentando la participación activa de los estudiantes. De la siguiente manera lo expresa en 

Finocchio y González (2023):  

De estas indicaciones resulta interesante remarcar dos cuestiones. Por un 

lado, las menciones al cuestionario así como la exposición del profesor, 

actividades que se han constituido en los clásicos de la historia como 

disciplina escolar y que a inicios del siglo XXI resultan visibles –aunque con 

cambios– en las aulas (González, 2018). Por otro, la alusión a la 

investigación, el razonamiento y la interpretación que hoy suenan 

contradictorias frente a los contenidos de rasgo fáctico. En tal sentido, las 

actividades incluidas en los clásicos libros de José Cosmelli Ibáñez se limitan 

a un cuestionario al final de cada capítulo con un conjunto de preguntas 

dirigidas al análisis y repetición de hechos, datos, nombres, fechas así como 

algunas destinadas a construir descripciones explicativas.15 Allí no se 

encuentran la investigación, el razonamiento y la interpretación indicados por 

la normativa. (pp. 228-229). 
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Puede afirmarse, entonces, que las prácticas que primaron en las aulas de escuelas 

secundarias de la provincia de Buenos Aires durante la última dictadura militar y 

considerando lo analizado anteriormente sobre la teoría pedagógica propuesta por García 

Hoz, consolidaron la idea de pensar en los alumnos como seres activos, con intereses y 

potencialidades que debían ser incentivadas desde el Sistema Educativo en general y desde 

las instituciones educativas y el rol docente en particular. De hecho la concepción de 

evaluación propuesta desde el Ministerio de Cultura y Educación expresa la necesidad de 

pensar en logros y objetivos alcanzados más que en un ideal métrico o numérico, lo cual 

invita a reflexionar en el rol de guía, orientador y potenciador que deberían tener los docentes 

y profesores en ese entonces. Sin embargo resulta contradictoria la existencia de guiones o 

reglamentaciones en un sentido más estricto que se pueden observar en distintos 

documentos ministeriales para llevar adelante las distintas asignaturas en las aulas. Es decir, 

se piensa en un docente que interpele a sus alumnos considerando sus intereses y 

potencialidades pero al mismo tiempo se especifica concretamente qué actividades se deben 

proponer en las aulas, con qué materiales didácticos, con qué lecturas, qué tipo de 

intervenciones realizar y cómo evaluarlas (considerando metodologías e instrumentos), lo 

cual permite pensar en la existencia de prácticas enciclopedistas para la época, en el cual los 

docentes dictaban sus clases de manera automática y siguiendo los ideales impuestos en los 

distintos documentos propuestos desde el Ministerio de Cultura y Educación. 

Hasta aquí se ha realizado un recorrido histórico-conceptual del Proceso de 

Reorganización Nacional y sus regulaciones en el marco educativo, tanto en cuestiones 

administrativas como teóricas. Continuando con los objetivos principales del presente trabajo 

y pensando en las prácticas del aula del Nivel Medio, resulta pertinente analizar los 

contenidos curriculares y los textos escolares de la época. 

Los contenidos curriculares y los textos escolares 
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Los contenidos y criterios curriculares para la enseñanza media se definieron, hacia 

finales del año 1978, con el objetivo fundamental de presentar un ciclo básico de formación 

general. Dichos criterios y contenidos se encontraban fuertemente ligados a los ideales de 

una sociedad pre-industrial, así como también al énfasis por generar y crear un fuerte 

sentimiento nacional en los estudiantes. Considerando lo anteriormente mencionado 

comenzaron a producirse ciertas modificaciones, como la aparición del Programa de 

Formación Moral y Cívica y la enseñanza de las matemáticas modernas. Con la aparición 

de estas nuevas propuestas en el ámbito educativo se vio modificada, en consecuencia, la 

formación docente. Vassiliades (2006) señala al respecto:  

En relación al plano curricular, el ministerio de educación de la Provincia 

implementa –en consonancia con lo que ocurría a nivel nacional– una 

nueva materia: Formación Cívica y Moral. En 1976 se habían aprobado los 

contenidos de esta asignatura y en 1978 se establece que para el dictado 

de esta materia en el plan de estudios de la carrera de Magisterio Normal 

Superior se fijarán los mismos objetivos y contenidos que los que se habían 

determinado dos años atrás, adecuándolos a las características del nivel 

terciario. (p. 276) 

La aparición del Programa de Formación Moral y Cívica resultó elemental para los 

proyectos educativos y pedagógicos de la época dado que pretendía acentuar la idea de 

Nación y del ser nacional en los estudiantes, así como también la “restauración del orden 

perdido” mencionado en párrafos anteriores y bandera del Proceso de Reorganización 

Nacional. Así mismo pretende reforzar la relación con la religión cristiana y la Iglesia como 

institución. 

Tenía por objetivos generales “enseñar los ideales y razones fundamentales 

que dan existencia a la Nación y los bienes que integran la Patria Argentina, 

su vigencia y su defensa”. En los objetivos específicos se destacan rasgos 

esencialistas, perennialistas y trascendentes, junto con una explícita 
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inclusión del principio de subsidiariedad del Estado. Asimismo, entre los 

contenidos se menciona la “jerarquía del hombre en relación con los demás 

seres y cosas”, “rasgos humanos esenciales” “vigencia de los valores de la 

moral cristiana”, “la doctrina social de la Iglesia”, “subsidiariedad del 

Estado”, “El aborigen (…) El aporte hispánico: idioma, cultura, religión”, 

entre otros. El ministro Solari, al referirse a esta materia, afirmaba que “con 

ella pretendemos volver a viejas prácticas de moral, buenas costumbres, 

conocimientos cívicos, respeto a la familia, temor a Dios, que constituyeron 

en su momento, la base de la dignificación y cultura del pueblo argentino.” 

(Vassiliades, 2006, pp. 276-277).  

Por su parte al hablar del nivel medio y del “ser argentino” propuesto desde las 

políticas educativas durante la última dictadura militar, De Luca y Alvarez Prieto (2012) 

expresan: 

Dentro de los valores y aptitudes que la escuela secundaria debía promover 

se encontraban: la orientación del joven para el descubrimiento y 

organización de su personalidad aspecto que no iba desvinculado de la 

formación de hábitos morales y religiosos, el desarrollo de actitudes cívico 

sociales, el cultivo de la investigación, el desarrollo de la expresión estética 

y de las aptitudes físico-deportivas. Los hábitos “operativos” eran vistos 

como una condición del desarrollo intelectual que se traducía en claridad, 

coherencia y orden, rigor lógico e interrelación de los conocimientos. Tal 

como podemos ver, los elementos conductuales aparecían en un primer 

plano dentro de los objetivos enumerados por el régimen castrense. (p. 59) 

En concordancia con lo expuesto en líneas anteriores, la Comisión Provincial por la 

Memoria, en la publicación del Dossier n° 5, realiza un análisis sumamente criterioso con 

respecto a la intervención estatal en el ámbito curricular de las escuelas. En este sentido 

interviene: 
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Entre estas regulaciones, las distintas gestiones educativas de la dictadura 

buscaron la internalización de patrones de conducta que aseguraran la 

continuidad de los valores tradicionalistas, y que evitaran la eclosión del 

conflicto en las instituciones. Para ello, se produjeron entre 1977 y 1981 

distintas intervenciones en el currículum escolar de los niveles primario, 

secundario y de la formación docente.  

Estas intervenciones más centradas en el control ideológico que en la 

promoción de cierto orden de aprendizajes, tuvieron por resultado un 

vaciamiento de contenidos educativos socialmente significativos. 

Una marca particular en el plano curricular fue la de evitar la participación 

de los actores educativos en la definición del currículum. Los maestros y 

profesores no debían intervenir en la enunciación de objetivos y contenidos, 

sino dedicarse exclusivamente a la formulación de actividades de 

enseñanza, su ejecución y evaluación.  

El currículum de los distintos niveles y modalidades fue reorientado en 

función de una concepción esencialista de los valores, una imagen 

excluyente de la familia, y un giro hacia el nacionalismo fundado en la idea 

de la defensa nacional.  

Asimismo, el concepto de democracia dejó de ser mencionado en los 

distintos documentos curriculares. La formación del ciudadano se definía en 

términos de obediencia y subordinación, eliminándose toda referencia a las 

nociones de participación y compromiso.  

En este sentido, una de las modificaciones más notables que experimentó 

el currículum de la educación secundaria fue el reemplazo de la materia 

Estudios de la Realidad Social Argentina (ERSA) por Formación Moral y 

Cívica. En general, se produjo una descontextualización de los contenidos 
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curriculares, desligándolos de las condiciones socio-históricas. Así, las 

modificaciones del currículum implicaron una pérdida de significatividad, y 

un vaciamiento de contenidos, que tuvo consecuencias en el largo plazo en 

un deterioro de la calidad educativa. (Raggio et al. , n.d , pp. 4-5) 

En párrafos anteriores se ha realizado una breve mención sobre la definición de los 

contenidos curriculares, la cual tuvo lugar en la VII Asamblea Extraordinaria del Consejo 

Federal celebrada en el año 1978 donde se aprobarían los contenidos mínimos para el ciclo 

básico del nivel medio. De igual modo se definirían los contenidos específicos de cada 

asignatura, lo que permite tener una aproximación más directa hacia las pretensiones 

gubernamentales con respecto al ámbito educativo y, por consecuencia, hacia los modos de 

enseñar, los enfoques y la metodología que debían empeñar los docentes en ejercicio. Bajo 

este marco y tomando como referencia los postulados de De Luca y Alvarez Prieto (2012) 

se puede determinar los siguientes contenidos específicos: 

En el caso de la educación física, serían la salud, el vigor y la armonía 

corporal. Para desarrollar la “sensibilidad” de los educandos se impartiría 

educación estética. La educación intelectual científica, filosófica, 

humanística y técnica fomentaría la “inteligencia”. Por su parte, la educación 

moral desplegaría la voluntad y la actividad libre y solventaría las relaciones 

con la comunidad. Para garantizar un adecuado desenvolvimiento en la 

“sociedad política” se utilizaría la educación cívica. Por otro lado, la 

educación técnica debía ser funcional al desarrollo de actividades útiles y 

productivas en los educandos. El ciclo también debía brindar orientación 

vocacional en forma permanente, con el objetivo que el alumno se 

conociera y pudiera descubrir sus aptitudes e intereses. Finalmente, la 

educación religiosa no quedaría fuera del proceso de formación integral. (p. 

60). 
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Con esto es posible determinar que los contenidos curriculares tanto generales como 

específicos de cada asignatura se orientaban hacia la formación de un sujeto funcional a los 

intereses del gobierno, ya sea en cuestiones socioculturales como laborales. Es decir que la 

escuela secundaria ligaba sus lineamientos hacia la formación de un sujeto que defendiera 

los intereses nacionales, ya sea desde el respeto por los íconos y símbolos patrios, 

reproduciendo en la cultura un sentimiento nacional, así como también en la funcionalidad a 

nivel industrial. A modo de ejemplo es posible argumentar que la existencia constante a 

espacios de orientación vocacional pretendía acercar a los alumnos del nivel medio hacia el 

conocimiento sobre sus gustos, aptitudes e intereses para luego ser funcionales como 

trabajadores de la industria nacional, haciendo especial hincapié en la importancia de la 

educación técnica. Igual importancia se le brindaba a la formación religiosa, eje fundamental 

del Proceso de Reorganización Nacional. 

Como se ha expresado en líneas anteriores la renovación y los cambios presentados 

en los contenidos curriculares reflejaban en el ámbito educativo los ideales que promulgaba 

el gobierno de facto. Dichos ideales se exponen de manera clara en los diferentes libros y 

textos utilizados en las escuelas secundarias durante los años 1976 y 1983. En este sentido 

Born (2011) argumenta que los textos escolares se presentan como documentos 

elementales para poder indagar la historia de la educación argentina, ya que dejan a la vista 

los andamiajes políticos y socio-pedagógicos que pretendían construir. De igual modo 

otorgan sentidos simbólicos que conllevan a la creación de un imaginario colectivo regido, a 

grandes rasgos, por ideas similares. Born (2011) agrega que los textos escolares 

“constituyen un currículo en acto con los temas, objetivos y hasta las actividades para 

realizar en clase” (p.26). En resumidas cuentas, el análisis de los textos escolares permite 

ahondar en los ideales educativos de la época, así como también imaginarnos sus aulas, 

sus prácticas escolares habituales y, entre otras cuestiones, poder pensar y repensar las 

prácticas educativas actuales. No se debe olvidar, sin embargo, que los textos escolares 

también se encuentran atravesados por sus autores los cuales, como sujetos sociales, 
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poseen una perspectiva y un ideario específico que podría verse reflejado en sus escritos. 

Para la realización del presente trabajo resulta de vital importancia considerar los textos 

escolares utilizados durante el período histórico en cuestión dado que, como se ha descrito 

con anterioridad, son el reflejo de los ideales políticos, sociales y pedagógicos que el 

gobierno de turno pretendía imponer.  

De este modo Born (2011) expone: 

El estricto control impuesto por la última dictadura militar sobre la edición y 

la circulación de los textos escolares, particularmente en los casos de 

Historia y Formación Moral (Invernizzi y Gociol, 2002), así como la 

importancia asignada desde el poder político a la transmisión de una 

memoria crítica sobre el período dictatorial en los últimos años, plasmada 

en diversas medidas que atañen de una manera u otra a los textos 

escolares, dan cuenta del estratégico rol que los mismos ocupan en la 

enseñanza de la Historia argentina. (Born, 2011, p. 28). 

Considerando lo anteriormente mencionado y siguiendo los postulados de Born (2011) 

con respecto al análisis de los textos escolares, resulta imprescindible tener en cuenta dos 

aristas distintas pero relacionadas entre sí: la primera de ellas hace referencia a la memoria 

colectiva y social de lo público y cómo ello se traduce en las políticas educativas; mientras 

que por otro lado resulta pertinente considerar las características propias del texto escolar y 

cómo los saberes sociales llegan a plasmarse pedagógicamente, teniendo en cuenta el rol 

fundamental que cumple el Estado.  

El Estado militar que ocupó el poder argentino durante la última dictadura fue dueño de 

un poder absoluto, tajante y extremadamente fuerte por sobre la sociedad. De más está decir 

que el ámbito educativo no fue la excepción y, por ello, Born (2011) argumenta lo siguiente 

con respecto a los textos escolares: 
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(...) el Estado tiene la capacidad (por medio de los temas establecidos en 

los planes de estudio y de políticas de memoria específicas -fijación de 

conmemoraciones alusivas en el calendario escolar, por ejemplo-) de 

regular los contenidos que circulan en el espacio escolar, y esa regulación 

opera también sobre los contenidos de textos escolares. Sin embargo, esa 

capacidad de regulación puede ser más fuerte o más débil en determinados 

momentos históricos: si es fuerte, los contenidos de los textos escolares se 

ceñirán a la versión oficial (tal como sucedió durante los años de la 

dictadura militar). (Born, 2011, p. 39). 

En este contexto y bajo el lema de reestablecer el orden perdido y tomar el poder social 

para hacerle frente a la subversión, las Fuerzas Armadas tomaron una serie de medidas que 

iban desde la imposición a la censura para poder así llegar a su objetivo como gobierno. Bajo 

este marco, se encargaron de generar e imponer un relato que diera legitimidad, garantía y 

justificara su accionar así como también la toma de decisiones gubernamentales. El relato 

incluía la idea de caos previa a la llegada del gobierno militar y la exposición de una imagen 

antinacional y conspirativa por parte de los subversivos, presentando a la represión como 

respuesta más acertada para acabar con dicha situación de descontrol. Considerando lo 

expuesto en líneas anteriores resulta inevitable pensar en la amenaza que representaba el 

ámbito educativo para este tipo de gobierno, por lo cual los mandatarios decidieron intervenir 

dicha institución.  

En este marco, en 1979 se produce, luego de muchos años, una importante 

modificación en los planes y programas de estudio de la educación de Nivel 

Secundario, en especial en lo que refería a la enseñanza de la Historia 

argentina contemporánea. Como se ha mencionado, hasta entonces el plan 

de estudios, centrado en el gran relato de la construcción de la Nación 

durante el siglo XIX, otorgaba un lugar marginal y “ascético” al pasado 

reciente, mencionando apenas los cambios institucionales. A partir de ese 
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momento se intercalará la historia nacional con la historia mundial y 

latinoamericana, y el plan de estudios llegará “hasta nuestros días”, 

incluyéndose en la última unidad los años setenta, el golpe de Estado de 

1976 y el gobierno militar bajo la conceptualización de “Agresión y derrota 

de la subversión marxista en la Argentina”. Esta modificación en los 

contenidos será central, pues cristalizará en las narraciones de los textos 

escolares, e incluso se seguirá extendiendo más allá del fin de la dictadura. 

Resulta fundamental señalar que se trató de un fuerte intento de construir e 

imponer, en el campo de la educación, un relato hegemónico acerca de lo 

sucedido, en el cual los militares se ubicaban en el rol de salvadores de la 

Patria. En definitiva, la dictadura no intentó omitir o borrar la situación de 

violencia política sino que tuvo la voluntad expresa de escribir (y reescribir) 

la historia de ese período, como parte de una estrategia sistemática de 

legitimación del accionar y la existencia misma del gobierno dictatorial. 

(Born, 2011, pp. 46-47). 

Resulta evidente, a partir de lo expuesto, que el gobierno militar encontró en el relato 

así como también en las formas de comunicar en el ámbito educativo, una manera efectiva 

de generar un ideal de salvación de la sociedad y así intentar silenciar a las distintas voces 

de los organismos de derechos humanos que estaban comenzando a florecer con mucha 

fuerza en el ámbito público, generando una amenaza. El control militar sobre el ámbito 

educativo se expresaba tanto en las normas que reglaban las distintas actividades dentro de 

las escuelas así como también en la presión sobre la editorial de textos escolares, en este 

sentido resulta menester destacar que los mismos debían adecuarse a las reglas impuestas, 

incluyendo la censura y persecución a aquellos autores y editoriales que se negaran a 

cumplirlas. El discurso pedagógico existente en los textos escolares fue fijado, entonces, por 

agencias gubernamentales y no por autores, editoriales, pedagogos o especialistas en 

educación. Para evidenciar esto, Born (2011) expresa: 
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El accionar de las Fuerzas Armadas fue dirigido hacia “guerrilleros”, 

“marxistas”, “subversivos”, “terroristas” o “extremistas”, conceptualizaciones 

que, lógicamente, siempre conllevan una fuerte carga negativa. Lo contrario 

ocurre con la figura de los militares, quienes constituyen las “Fuerzas 

Nacionales” que deben hacer frente a los subversivos: son las “heroicas 

tropas”. (Born, 2011, p.53.) 

Los textos escolares fueron utilizados como un puente entre los ideales que pretendía 

transmitir el gobierno de turno y la sociedad, siendo el ámbito escolar el nexo por excelencia. 

A través de ellos no sólo se pretendían transmitir contenidos pedagógicos sino que también 

criterios y ejes fundamentales para la vida en sociedad considerados modélicos para los 

ideales gubernamentales. La intervención docente escolar, por consecuencia, también se 

regía bajo esas normas y resultaba crucial para la puesta en valor de los parámetros 

establecidos por el gobierno. 

En este contexto la escritura de textos escolares se vio atravesada por un sinfín de 

ideas militaristas materializadas en las políticas educativas propuestas. Así la militarización 

educativa se vio reflejada en la subordinación violenta de la sociedad para poder establecer 

un orden político con miras al futuro. Con todo lo expuesto hasta el momento se ve reflejada 

la necesidad que presentaba el gobierno de fomentar el orden y la reorganización cívica, en 

este contexto Kaufmann et al (2018) agrega: 

En términos amplios, la política educativa procesista específicamente 

direccionada al campo de la educación cívica, se abocó no sólo a 

desmantelar los contenidos programáticos y las propuestas editoriales de 

Estudio de la Realidad Social Argentina (ERSA) vigentes hasta entonces, 

sino también se abocó a propiciar manuales sobre las bases ideológicas del 

régimen, adecuándolos a los principios y objetivos del autodenominado 

Proceso de Reorganización Nacional (PRN). (Kaufmann et al, 2018, pp.125-

126) 
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Kaufmann et al (2018) realiza un análisis del rol protagónico de los textos escolares 

como herramienta por excelencia para llevar adelante las propuestas gubernamentales en el 

ámbito educativo. En este sentido para introducir la cuestión de las representaciones con 

más presencia en los textos escolares, esboza: 

Ahora bien, las distintas conducciones ministeriales nacionales en el área 

de la política educativa procesista (Bruera, 1976-1977; Catalán, 1977-1978; 

Llerena Amadeo, 1978-1981; Burundarena, 1981; Licciardo, 1981-1983), 

interpretaron estrechamente unido el campo educativo con la Seguridad 

Nacional, tutelando ésta todos los niveles y modalidades del sistema 

educativo argentino. (Kaufmann et al, 2018, p.124) 

Bajo este marco y siguiendo los postulados de Kaufmann, los textos escolares velaban 

por la Seguridad Nacional y la formación nacionalista razón por la cual en sus escrituras y 

ediciones se puede apreciar la existencia de paralelismos que presentaban cuestiones 

antagónicas como lo legítimo y lo ilegítimo, lo correcto y lo incorrecto, lo autorizado y lo no 

autorizado, lo prohibido y lo aceptado, etc. 

Los textos escolares entonces respetaron el relato que suponía la heroicidad de las 

Fuerzas Armadas sobre el pueblo argentino, argumentando una y otra vez la importancia de 

someter y reprimir las ideas subversivas que se habían estado gestando en la nación. Así el 

formato de los mismos era tipo manual constaba de un escrito lineal y continuo, con pocas 

imágenes y donde la voz de los autores era la única y, en consecuencia, la primordial. 

Generalmente incluía una guía de preguntas al final de cada artículo o exposición sobre un 

tema que debía ser resuelta sin permitir la apertura al debate, omitiendo así la posibilidad de 

una lectura crítica y reflexiva. 

A modo de ejemplo Godoy et al (2002) analizan los manuales de la asignatura 

Formación Moral y Cívica utilizados en el tercer año de las escuelas secundarias de la 

provincia de Buenos Aires. En dicho análisis pudieron distinguir diversos ejes centrales 
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denominados de la siguiente manera: el hombre y sus acciones; la familia; el hombre y sus 

realizaciones culturales; el hombre y sus realizaciones económicas; el hombre y sus 

realizaciones políticas. La obligatoria inclusión de dichos manuales y ejes en el currículo 

oficial de las escuelas secundarias hace especial énfasis en la importancia otorgada a las 

normas de vida y conducta que pretendían impartirse en la sociedad en el período histórico 

en cuestión. Para dar cuenta de esto, Kaufmann en Godoy et al (2002) distingue dos esferas 

que remarcan aún más esta necesidad gubernamental de educar a los ciudadanos. Como 

primer esfera distingue la educación del cuerpo, la cual hacía referencia al cuerpo humano 

como templo de Dios y, por consecuencia, el ser humano debía actuar como tal, impartiendo 

los ideales de la Iglesia como institución fundamental del gobierno de turno. Por otro lado y 

en concordancia con lo anteriormente mencionado los manuales cuentan con la presencia de 

la denominada educación modélica la cual le asignaba vital importancia a las figuras ilustres 

y su rol como personajes modélicos. Con la presencia de estos ideales en los manuales 

oficiales que se debían utilizar en las escuelas secundarias, la intervención docente se 

encontraba sumamente guiada y guionada, debiendo cumplir con lo establecido en tales 

documentos. Como análisis de esto Kaufmann en Godoy et al (2002) esboza: 

No cabe dudas, que estos manuales de “formación moral y cívica”, 

explícitamente priorizaron una formación moral como forma de conciencia 

social en la que se debían reflejar y fijar las cualidades y modelos éticos de 

los sujetos. Si bien el plano moral está constituído por el conjunto de 

normas de convivencia y de conducta que determinan las relaciones de los 

hombres y mujeres entre sí y con la sociedad en su conjunto, también 

incluyen las obligaciones de los sujetos para con sus semejantes y con la 

sociedad toda. (p. 238) 

Continuando con el análisis de los manuales de la asignatura Formación Moral y 

Cívica, Doval, Kaufmann y Monzón (2011) expresan que en los mismos se incluye la 

concepción del trabajo como dignificación y realización del hombre, por lo cual ha sido 
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incluido como contenido de enseñanza, vinculado de esta manera a las necesidades tanto 

materiales como espirituales del ser humano. En este contexto los manuales de enseñanza 

expresan la vinculación del trabajo con la economía moderna, poniendo el énfasis en la 

construcción del ser humano como obrero en detrimento de la concepción de artesano y 

permitiendo de esta manera una acercamiento hacia el trabajo industrial en las fábricas. 

La concepción de trabajo, en tanto actividad de plena realización y 

perfeccionamiento del hombre, que se presenta en los planes de estudio, 

responde a unos objetivos educativos vinculados estrechamente al 

replanteo que se realiza de la asignatura Formación Moral y Cívica como 

disciplina de enseñanza rectora de las actitudes cívicas y morales de unos 

futuros ciudadanos que deben adquirir la actitud, preocupación y celo por 

defender las sagradas instituciones de la Patria. En concordancia con tal 

finalidad, y en la integración de los ejes que estructuran el universo 

discursivo dictatorial: seguridad y mercado, la temática del trabajo aparece 

entramada en esta univocidad dignificante. En este horizonte simbólico, el 

trabajo no es sólo elemento de la producción, sino especialmente ley 

natural y, por ende, ley moral. (Doval, 2011, p. 66) 

En este contexto el plan de estudios propuesto por el Ministerio de Cultura y Educación 

en el año 1979 para dicha asignatura expresa: 

Al tiempo de crear en el joven la sana responsabilidad de su participación 

política, deben dársele correctas orientaciones para el desarrollo de su 

espíritu crítico. Debe comprender su obligación de participar en la 

construcción del orden social mediante el ejercicio ordenado de su libertad 

para asentar una paz que haga posible la vida de la comunidad con 

seguridad y bienestar como fruto del progreso social. Simultáneamente, 

debe poder evaluar el poder político y analizar si contribuye, efectivamente, 
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al progreso de la comunidad y si asegura la vigencia del orden moral y de la 

paz. 

De este modo también establece como objetivos principales que los alumnos logren 

acentuar su formación cívico-nacional, desarrollen actitudes ético-religiosas respetando los 

valores de la cultura occidental y cristiana, valoricen a la familia como aspecto fundamental 

del hombre, entre otros.  

Retornando hacia el análisis de los textos escolares resulta importante en este punto 

destacar que durante la dirigencia militar no sólo se establecieron normas y pautas para la 

escritura de los mismos y la posterior utilización de los éstos en las aulas por parte de los 

docentes, sino que además se crearon comisiones de análisis de textos, libros y 

publicaciones de todo tipo que arrojaban como resultado qué textos podrían ser utilizados 

dentro del ámbito educativo en general y en las escuelas secundarias en particular y cuáles 

no. De este modo estas comisiones se encargaron de prohibir la circulación de ciertos textos, 

así como también la divulgación de obras de autores específicos, emitiendo así una censura 

a los mismos. Al respecto Rodríguez (2015) esboza: 

Respecto a esta idea de los libros, los militares se dedicaron a crear 

“comisiones” que evaluaran los textos, práctica que era anterior a 1976. El 

resultado fue la publicación de varias resoluciones que contenían largos 

listados de autores, editoriales, libros, revistas, artículos y folletos que eran 

prohibidos. El hecho más significativo fue el registrado en Córdoba a fines 

de abril de 1976 cuando el general Luciano Benjamín Menéndez jefe del III 

Cuerpo de Ejército, realizó públicamente una quema de libros en la sede de 

su cuartel general. Decía que esos libros eran “un veneno para el alma 

argentina”. En suma, la creencia que el docente debía ser controlado hasta 

en los más mínimos detalles y que el principal problema era la “libertad” que 

gozaban, se tradujo en una serie de normas destinadas a eliminar esos 

márgenes de supuesta autonomía. (pp. 70-71). 
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Al respecto Vassiliades (2006) agrega que “Otra estrategia mediante la cual la 

administración dictatorial en la provincia intentó regular el trabajo de enseñar fue la supresión 

de algunas asignaturas y la prohibición (y autorización o recomendación) de textos 

escolares.” (p. 277). Y añade: 

Asimismo, la administración dictatorial provincial pondría en manos de la 

Inspección General de Enseñanza Primaria Común y a las Direcciones de 

los distintos niveles la responsabilidad de emitir dictamen previo a la 

aprobación de los textos que se emplearán en los establecimientos de su 

dependencia, para lo cual intervendrá una comisión técnica designada a tal 

efecto. (Vassiliades, 2006, p 277) . 

 

El accionar docente 

Pensando en el accionar docente y en el día a día en las aulas de las escuelas 

secundarias de la provincia de Buenos Aires y considerando su rol como agentes del Estado, 

el cuerpo docente debía cumplir con ciertas normas y velar por establecer un orden social 

que llevara a la eliminación de ideas subversivas que puedan atentar contra la burocracia 

gubernamental. De igual modo debían generar propuestas con la finalidad de afianzar el 

sentimiento nacional y la defensa del accionar estatal. En este contexto fue clave la 

intervención del Ministerio de Cultura y Educación de la provincia de Buenos Aires que, 

claramente intervenida y respondiendo a las demandas exigidas por el gobierno de turno, se 

encargó de publicar una serie de resoluciones en formato folleto y de fácil distribución que 

hacían referencia a la rotunda eliminación del aparato subversivo vigente. Es posible 

observar, entonces, que en la Resolución n°538 con fecha de publicación 27 de octubre de 

1977 con Juan José Catalán a la cabeza se manifiesta: 

Resolución N° 538.  
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VISTO: el Propósito y los Objetivos Básicos para el Proceso de 

Reorganización Nacional, y  

CONSIDERANDO: Que es materia fundamental del aludido Propósito la 

erradicación de la subversión en todas sus formas.  

Que entre los objetivos Básicos a alcanzar se encuentran la vigencia de los 

valores de la moral cristiana, de la tradición nacional y de la dignidad del ser 

argentino y la conformación de un sistema educativo acorde con las 

necesidades del país, que sirva efectivamente a los objetivos de la Nación y 

consolide los valores y aspiraciones culturales de ésta.  

Que para el cumplimiento de esa alta misión le cabe al Ministerio de Cultura 

y Educación una responsabilidad de especial significación .  

Que el personal docente y directivo de establecimientos educacionales es el 

que en definitiva, en forma directa, ejercita la transmisión de conocimientos 

y la conducción de los respectivos ámbitos.  

Que por tal motivo resulta necesario proveer a dicho personal de la mayor 

información para el cumplimiento de sus funciones y de la delicada labor a 

su cargo.  

En dicha resolución también se hace una descripción de los conceptos de comunismo, 

guerra, agresión marxista internacional y subversión con la finalidad de poder ser 

identificados fácilmente de manera que tanto los directivos como los docentes de las distintas 

instituciones educativas puedan actuar y orientar las prácticas escolares hacia su eliminación 

y dominación. Del mismo modo se hace hincapié en el accionar subversivo en el ámbito 

escolar, esbozando una suerte de instructivo que describe su accionar e intenta identificar 

sus aspectos generales para actuar en consecuencia. En este contexto y considerando el 

Nivel Secundario, el folleto expresa:  
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El accionar subversivo se desarrolla tratando de lograr en el estudiantado 

una personalidad hostil a la sociedad, a las autoridades y a todos los 

principios e instituciones fundamentales que las apoyan: valores 

espirituales, religiosos, morales, políticos, Fuerzas Armadas, organización 

de la vida económica, familiar, etc. Esta agresión tiene como destino el 

lograr una transferencia sociológica. colectiva que gradualmente transforme 

los conceptos básicos de nuestra sociedad, en otros conceptos por 

completo distintos. Se asiste así a una curiosa evolución de ideas (no 

original en nuestro país), que lleva a una parte de los estudiantes a 

convertirse en enemigos de la organización social en la cual viven en paz y 

en amigos de los responsables de los disturbios que los fanatizan en favor 

del triunfo de esta, otra ideología ajena al ser nacional.  (Ministerio de 

Cultura y Educación, 1977, p.50.) 

De igual modo en el folleto en cuestión se realiza una descripción del tipo de docente 

que puede colaborar o no a la construcción de ideales subversivos en los estudiantes, 

abriendo una puerta hacia la observación constante del accionar entre colegas. Esto limita y 

dirige la tarea del cuerpo docente por las vías afines al gobierno, generando no sólo la idea 

de contar con estudiantes dóciles dentro de las instituciones sino también extender estos 

principios hacia los docentes, delimitando y organizando sus métodos y enfoques de 

enseñanza.  

La acción descripta es llevada a cabo objetiva y subjetivamente, en forma 

gradual, desde los primeros años del ciclo medio, acentuándose en función 

de la evolución de la edad del estudiante. Algunos de los medios que 

utilizan, son los siguientes:  

1) Personal docente marxista, aprovechando la intimidad de las aulas, 

imparte el contenido de sus materias bajo el enfoque ideológico que lo 

caracteriza. Existen materias que, por su contenido, se prestan más que 
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otras para este accionar, no obstante, cualquier profesor de cualquier 

materia puede llegar a través de charlas informales a expresar 

tendenciosamente sus impresiones respecto a temas que interesan a los 

alumnos, y en especial, los preceptores que aprovechan las horas libres 

para realizar adoctrinamiento.  

2) Personal docente no marxista que, no obstante conocer la actividad de 

determinados profesores, preceptores o alumnos enrolados en esa 

ideología, no se opone a la acción destructora que ve a su alrededor y que 

conscientemente no comparte, por comodidad, temor o el conocido "no te 

metas", común en nuestro pueblo.  

3) Personal docente que por indiferencia, motivada en especial por su 

situación socio-económica, adopta una posición no acorde con la 

responsabilidad que como educador le compete y que es tan decisiva en los 

momentos actuales.  

4) La bibliografía constituye el medio fundamental de difusión de la 

ideología marxista. (...)  (Ministerio de Cultura y Educación, 1977, pp.50-51.) 

Considerando el folleto anteriormente citado y pensando en el rol que cumplían los 

docentes durante el denominado Proceso de Reorganización Nacional, la Comisión 

Provincial por la Memoria (2006) argumenta que los docentes debían ser “técnicos 

experimentados” y profesionales, diferenciándolos de los intelectuales y pensadores 

pedagogos. Bajo este marco, entonces, “el maestro solo debía dominar los requisitos 

técnicos específicos del acto de enseñar.” (p. 7) lo cual conlleva a que “el saber docente fue 

burocratizado, y la actividad docente fue sometida a una racionalidad administrativa.” (p.8). 

En este contexto, entonces, la idea principal que prevalecía sobre la labor docente era la 

búsqueda incesante por una neutralidad que llevara directamente a la ejecución del trabajo 

sin ningún tipo de intervención más que la transmisión, dejando de lado cuestiones críticas y 
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reflexivas. Así los docentes pasaban a ser profesionales que debían ser neutros y con alto 

grado de eficiencia. Es en este contexto que comenzaron a presentarse algunas 

reglamentaciones que se vinculaban con el trabajo docente, permitiendo la expulsión del 

cargo a aquellos que no cumplieran con ciertos requisitos o, como se ve reflejado en el 

folleto, que promulgaran y sean cómplices de ideas “subversivas”. 

Por otro lado Vassiliades (2006) en su análisis minucioso de las políticas educativas del 

momento histórico objeto del presente trabajo, le otorga al rol docente una característica de 

perfeccionamiento, como guía e instructor de los educandos hacia un ideal social 

concordante con las propuestas pedagógicas del estado. Así argumenta que para los 

funcionarios del ministerio de educación de la provincia de Buenos Aires, los docentes 

constituían el factor central por excelencia para la consolidación del proyecto pedagógico 

propuesto. Siguiendo la idea del perfeccionamiento docente y considerando el rol central de 

éstos, Vassiliades (2006) esboza: 

El perfeccionamiento docente requería de un sistematizado proceso de 

“reclutamiento” del personal que luego se desempeñaría como maestro y de 

sus procesos de formación. En este sentido, en 1977 se aprueba en la 

Provincia el Plan de Estudios del Magisterio Normal Superior, con el que se 

regularía la formación docente en territorio bonaerense. En el apartado III 

de dicho Plan pueden reconocerse algunos de los principios y sentidos que 

deberían atravesar la tarea de enseñar: 

 - “se asigna al maestro la máxima importancia ética en el (…) 

afianzamiento de la nacionalidad” 

 - “es el agente principal que tiene el sistema educativo para la preparación 

de los recursos humanos” 
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- “ninguna innovación educacional es válida si no va previamente 

acompañada de la debida preparación del personal que ha de llevarla a 

cabo. Con buenos maestros, todo”  

- “El maestro es el principal agente de cambio y el instrumento más 

importante para asegurar los valores de nuestra civilización”  

- “debe participar inteligente y fervorosamente en el sistema de formación 

del que forma parte” 

- “se elimina de este renovado currículum la antigua idea de la mera 

transmisión y almacenamiento de conocimientos, reemplazándola por la del 

dominio de los instrumentos de la enseñanza-aprendizaje” (pp. 275-276). 

Del mismo modo, resalta: 

En el discurso inaugural del ciclo lectivo de 1978, el ministro Solari volvió a 

insistir acerca de la importancia del “perfeccionamiento docente”. Allí se 

afirmaba que los maestros deberían asumir la responsabilidad de su 

actualización personal, a la vez que también estarían habilitados para 

intervenir y participar de la programación de los contenidos y la conducción 

y evaluación de los aprendizajes. En este marco, la tarea de actualizarse 

aparecía para el docente como una obligación profesional y ética para 

consigo mismo, sus alumnos y la sociedad. (Vassiliades, 2006, p 277)  

El ser buen docente entonces consistía en abandonar la idea tradicional de ser el 

encargado de la transmisión de la cultura mediante criterios y contenidos pedagógicos para 

orientarse a inculcar valores y actitudes a los educandos. De este modo y siguiendo los 

lineamientos promulgados desde la subsecretaría de educación de la provincia de Buenos 

Aires del año 1976, los docentes debían formar más que informar para poder cumplir con 

ciertos objetivos como promover la devoción por la idea de Patria y los símbolos que la 

representan, promover hábitos de esfuerzo y trabajo en los estudiantes y generar una cultura 
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de respeto hacia los mayores. Según lo propuesto por Vassiliades (2006) en las escuelas se 

hizo fuertemente presente la idea de una modernización metodológica que suponía el 

desarrollo de las potencialidades individuales de los alumnos, así como también sus 

posibilidades y capacidades.  

Considerando lo expuesto en párrafos anteriores y siguiendo las ideas de Vassiliades 

(2006) se puede argumentar que la figura del estudiante, así como también la relación 

dicotómica docente-alumno se vio modificada, por lo menos teóricamente, durante el 

gobierno de facto. Anteriormente el foco estaba puesto en el docente como transmisor de 

conocimiento mientras que, en esta época en cuestión, el énfasis fue colocado en cada 

alumno como sujeto individual.  

Bajo este marco resulta menester destacar que la figura del docente fue seguida y 

vigilada muy de cerca por distintas organizaciones pertenecientes al gobierno militar de la 

última dictadura en Argentina, las cuales tenían como objetivo detectar aquellas figuras 

subversivas o posiblemente subversivas con el fin de desvincularlas del ámbito educativo. 

Así Rodríguez (2007) esboza: 

Durante el período llamado dictadura - que fue desde el golpe militar del 24 

de marzo de 1976 hasta diciembre de 1983- existen estudios que muestran 

cómo el Estado autoritario ejerció el control hacia la población en general y 

a los docentes en particular. Los investigadores Invernizzi y Gociol (2002) 

describieron detalladamente el funcionamiento de los organismos de 

inteligencia a cargo de militares que se instalaron adentro del Ministerio de 

Educación de nación y trabajaron subordinados al Ministerio del Interior. En 

la provincia de Buenos Aires, un reciente trabajo ha mostrado cómo la 

Dirección de Inteligencia de la Policía de la Provincia de Buenos Aires 

(DIPBA) realizaba tareas de seguimiento e investigación a diferentes 

personas consideradas “opositoras”, “comunistas” y/o “subversivas” (Kahan, 

2007). Entre ellos se encontraban docentes, alumnos y hasta padres 
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integrantes de las cooperadoras escolares. En los casos nacional y 

provincial, este control derivó en cesantías y “bajas al personal” sin sumario 

previo, detenciones ilegales y desapariciones de personas. (p.1)  

Históricamente la profesión docente ha sido regulada mediante leyes, estatutos, 

decretos y normativas. Sin embargo en el transcurso del denominado Proceso de 

Reorganización Nacional impulsado por el gobierno militar dichas regulaciones comenzaron a 

ser aún más rígidas y estrictas dado que existía una fuerte intencionalidad política de 

intervenir en la vida escolar. Dando cuenta de esto, Rodríguez (2007) describe: 

En la provincia de Buenos Aires se dio un aumento cuantitativo y cualitativo 

de producción de normativa entre los años 1976 y 1980 que  comenzó a 

disminuir notablemente hacia 1981. Nos estamos refiriendo a leyes, 

decretos, “directivas”, “circulares”, “disposiciones/resoluciones de sumarios” 

[en adelante sumarios]. (pp. 4-5) 

En el marco administrativo la aparición de los denominados sumarios ha regulado 

durante todo el Proceso la función docente, imponiendo nuevas normas a cumplir las cuales 

afectaron claramente la labor. Los sumarios pretendían dar cuenta de transgresiones a las 

normas vigentes, en palabras de Rodríguez (2007) “el sumario era resultado de los criterios 

individuales de los funcionarios involucrados y de la política educativa provincial de ese 

momento.” (p.9).   

A modo de cierre de este marco teórico puede sostenerse que el análisis realizado 

permite comprender cómo el ámbito educativo durante la última dictadura militar argentina 

(1976–1983) fue uno de los espacios privilegiados para la transmisión y consolidación de los 

ideales del Proceso de Reorganización Nacional. Las prácticas áulicas, los textos escolares y 

la asignatura Formación Moral y Cívica funcionaron como dispositivos de control ideológico y 

disciplinamiento social, orientados a la formación de un ciudadano obediente, patriótico y 

moralmente “ordenado”. Sin embargo, el estudio también revela las tensiones y 
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contradicciones existentes entre los discursos oficiales y las prácticas cotidianas, donde los 

docentes, en muchos casos, debieron adaptarse, resistir o reinterpretar las directrices 

impuestas. Repensar este período desde una mirada crítica y pedagógica resulta 

fundamental no sólo para reconstruir la memoria educativa del país, sino también para 

reafirmar el compromiso actual con una educación democrática, inclusiva y promotora de 

pensamiento crítico, capaz de sostener los valores de la Memoria, la Verdad y la Justicia. 

 

Método  

El presente trabajo se desarrolló mediante una investigación de carácter teórico-

documental y cualitativo, orientada al análisis histórico y educativo de las prácticas áulicas 

en las escuelas secundarias de la provincia de Buenos Aires durante el Proceso de 

Reorganización Nacional (1976-1983). El estudio se centró en el examen de textos 

académicos, documentos ministeriales, manuales escolares, artículos científicos y 

producciones provenientes de bibliotecas digitales y archivos institucionales. 

La estrategia metodológica consistió en la búsqueda, selección y análisis de 

bibliografía pertinente a la problemática abordada. Para ello, se establecieron criterios de 

inclusión que contemplaron materiales que hicieran referencia al Sistema Educativo 

argentino durante el período analizado, así como fuentes que permitieran reconstruir las 

características de la educación media en la provincia de Buenos Aires en dicho contexto 

histórico. Asimismo, se consultaron publicaciones provenientes de editoriales universitarias, 

repositorios académicos y bibliotecas con catálogos en línea. 

Paralelamente, se definieron criterios de exclusión, descartando producciones que 

abordaran otros períodos históricos, estudios centrados en niveles educativos que no fueran 

el secundario o análisis correspondientes a otras jurisdicciones provinciales cuya realidad 

escolar presentaba rasgos estructurales distintos. 
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El material seleccionado fue abordado mediante un análisis interpretativo y 

comparativo, orientado a identificar continuidades, rupturas y sentidos pedagógicos 

presentes en las prácticas escolares del período. Este enfoque permitió reconstruir una 

visión global y analítica de las formas de enseñanza implementadas en las aulas 

secundarias durante la última dictadura militar. 

Resultados 

Los resultados del presente trabajo permiten reconocer que, durante la última 

dictadura militar argentina (1976-1983), las prácticas áulicas en las escuelas secundarias de 

la provincia de Buenos Aires se estructuraron sobre una concepción del estudiante como 

sujeto activo, con intereses y capacidades que debían ser orientados y desarrollados. Esta 

perspectiva se encontraba en consonancia con la pedagogía de la “educación 

personalizada”, la cual fue adoptada y reinterpretada por el Estado en el marco del Proceso 

de Reorganización Nacional. Desde esta mirada, el rol docente se definía como guía y 

orientador, más que como mero transmisor de contenidos, y la evaluación debía centrarse 

en el seguimiento de procesos y la observación de logros formativos. 

Sin embargo, el análisis de boletines ministeriales, programas de estudio y textos 

escolares evidencia que esta aparente centralidad del alumno coexistía con un fuerte 

control estatal sobre los contenidos curriculares, los métodos de enseñanza y la función 

política de la escuela. La asignatura Formación Moral y Cívica ocupó un lugar central en 

este sentido, actuando como herramienta de transmisión de valores nacionalistas, cristianos 

y autoritarios, orientados a la formación de un ciudadano obediente y alineado con los 

principios ideológicos del gobierno militar. Los manuales escolares y materiales oficiales 

reforzaron estos lineamientos, seleccionando y organizando los contenidos desde una 

lógica de disciplinamiento simbólico y regulación de la memoria histórica. 

En este marco, los resultados permiten afirmar que el sistema educativo articuló 

simultáneamente dos dimensiones: una pedagógica, basada en el reconocimiento de las 
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particularidades del alumno y la actividad formativa, y una político-institucional, orientada a 

modelar subjetividades acordes a los valores promovidos por el Estado. La escuela 

secundaria se configuró así como un espacio donde se combinaban discursos de 

participación y autonomía con prácticas de control ideológico y homogeneización cultural. 

Síntesis y Conclusiones  

La intervención militar al Estado argentino en el año 1976 trajo consigo una infinidad 

de cambios en muchos aspectos del país, provocando significantes modificaciones en el 

ámbito político, administrativo, económico, educativo, social y cultura. Dicha intervención se 

asentó tras un golpe de estado al gobierno de María Estela Martínez de Perón el día 24 de 

marzo del año 1976, conformando una Junta Militar que tomaría el poder del país con 

nuevas propuestas e ideales en los cuales la reforma y el restablecimiento de un supuesto 

orden perdido embanderaban el lema del nuevo gobierno militar, consecuentemente llevaba 

el nombre Proceso de Reorganización Nacional y se mantuvo en el poder durante siete 

años, siendo 1983 el año de su culminación y el tan ansiado retorno a la democracia 

argentina. 

Junto con un centenar de modificaciones en el ámbito político, administrativo y 

económico del país, la presencia militar en el gobierno supuso ciertos cambios en el marco 

educativo y escolar. En primera instancia y como principal ideal, el Proceso de 

Reorganización Nacional pretendía reestablecer un supuesto orden que se había perdido en 

la sociedad con el correr de los años anteriores y, para ello, el ámbito educativo era el lugar 

asignado por excelencia para poder cumplir con los propósitos y objetivos propuestos. Las 

escuelas como instituciones encargadas de la formación ciudadana eran el lugar más 

propicio en el cual poder establecer y divulgar estos nuevos ideales que pretendían que la 

sociedad toda cumpliese. Con la concepción de que la sociedad se encontraba 

desordenada y perdida, el gobierno militar designó al ámbito educativo como aquel que 

debía preparar a los ciudadanos para la vida en sociedad, la cual debería cumplir con los 

mandatos establecidos por la Iglesia Católica, así como también una formación ciudadana 
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que respete los valores de la Patria, la Familia como institución, el respeto a las personas 

mayores, etc. 

Considerando lo anteriormente mencionado, el presente trabajo tiene como objetivos 

principales analizar las prácticas áulicas en las escuelas secundarias de la provincia de 

Buenos Aires durante los años que se mantuvo el Proceso de Reorganización Nacional en 

el gobierno del país, es decir, entre los años 1976 y 1983. Este análisis resulta enriquecedor 

para poder comprender qué y cómo se enseñaba en las escuelas secundarias de la 

provincia de Buenos Aires para poder cumplir en primera instancia con lo propuesto desde 

el gobierno militar. Para poder arribar al conocimiento que refieren a las prácticas del aula, 

se ha realizado un recorrido general que considera los ideales de educación que existían en 

esa época; las concepciones de docente y estudiante que primaban en ese contexto; la 

importancia de los libros de texto utilizados en las aulas, el relato que pretendían transmitir 

así como también la persecución y censura sobre otros textos; el accionar docente con 

respecto a esta situación para finalmente arribar a conclusiones que nos puedan permitir 

formar una concepción teórica analítica sobre las prácticas aúlicas empleadas en las 

escuelas secundarias durante la última dictadura militar. 

Autores como Pineau et al. (2006) y Tedesco (1983) hacen especial hincapié en la 

importancia de las instituciones educativas como encargadas de reestablecer el orden 

perdido que tanto anhelaba el gobierno militar, por lo cual incluso algunas cuestiones 

rutinarias y cotidianas, tanto como las formas de relacionarse, de vestir, de peinarse, etc. 

comenzaron a ser regladas, definiendo un buen clima educativo como aquel que cumpliera 

con esas normas, además de incluir y velar por el respeto, el orden y el silencio. En este 

contexto, la enseñanza media se vio atravesada por cuestiones que vincularon el 

autoritarismo impuesto por el aparato gubernamental y la cuestión pedagógica. Así debieron 

construirse nuevos andamiajes curriculares, como también modificarse algunos 

lineamientos ya establecidos. 
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Resulta menester destacar en este contexto que autoras como Gallo (2007) 

argumentan que no existió un proyecto educativo fuerte y conciso que caracterizara al 

período, sino que el accionar estatal en la educación “habría sido el resultado de “un 

proceso social reactivo”” (p.178). Para fundamentar esto la autora toma un análisis previo 

realizado por Southwell en el cual hace hincapié en la inestabilidad del área educativa 

durante el Proceso, así como también su variedad y cantidad de ministros y, por lo tanto, de 

políticas educativas impuestas. En este sentido, entonces, el ámbito educativo estaba 

pensado para garantizar en los estudiantes la internalización de patrones de conducta que 

fueran efectivos para asegurar la permanencia y propagación de los valores e ideales que 

se pretendían transmitir. 

Si bien las concepciones teóricas sobre el ámbito educativo de la época se 

presentan de manera variada en la bibliografía consultada y analizada para el presente 

trabajo, es posible destacar que el eje principal de las ideas impuestas en el marco 

educativo por el gobierno militar resaltaban una y otra vez la importancia de crear un nuevo 

orden social y culturar con la educación como vía e instrumento por excelencia para el 

cumplimiento de sus objetivos. Es por esto que cuestiones cotidianas de las escuelas y los 

miembros que las componen, es decir estudiantes, docentes y profesores, equipos 

directivos, etc., comenzaron a ser regladas y puestas bajo normas, en pos de la nueva 

reestructuración social. 

En este contexto en el marco administrativo escolar se presentó la extensión de seis 

años de duración para el cursado de los bachilleratos con la posibilidad de cursar un 

séptimo año que permitiera acercar a los alumnos a una salida laboral accesible incentivada 

por la sociedad industrial del país. Así, entonces, el plano administrativo escolar se encontró 

vinculado con la inclusión de los estudiantes egresados de las escuelas secundarias al 

mundo laboral de manera rápida y eficaz, fomentando así el ideal de buen ciudadano 

trabajador que el Proceso de Reorganización Nacional quería formar. 
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Sin embargo, este proceso no se redujo únicamente a políticas represivas, sino que 

integró discursos pedagógicos contemporáneos. Entre ellos, la teoría de la “educación 

personalizada” de Víctor García Hoz desempeñó un papel significativo. Como indica García 

(2016), la difusión de la obra de este autor en Argentina se vio favorecida por la 

coincidencia entre su orientación ideológica y un clima sociopolítico marcado por el 

conservadurismo católico y el anticomunismo. En este marco, la educación personalizada 

se presentó como una propuesta centrada en el reconocimiento de las diferencias 

individuales y en la promoción de las potencialidades del estudiante. 

La propuesta de García Hoz se estructuraba en torno a la realización de un 

diagnóstico pedagógico inicial basado en test y encuestas, orientado a evaluar capacidades 

intelectuales, rasgos afectivos, intereses profesionales y actitudes personales. 

Posteriormente, el proceso educativo debía organizarse en tres fases: programación de 

actividades, control del desarrollo del aprendizaje y evaluación. Su finalidad ética consistía 

en contribuir a que cada sujeto se constituyera en una “buena persona”, capaz de actuar 

moralmente de acuerdo con un ideal de autorealización. 

En el discurso oficial de la dictadura, esta perspectiva permitió justificar la idea de 

atención a las particularidades del alumno y la adaptación pedagógica a sus intereses y 

capacidades. No obstante, el análisis realizado evidencia que dicho enfoque convivió con 

disposiciones estatales altamente prescriptivas que limitaban la autonomía docente y la 

posibilidad de fomentar el pensamiento crítico. Mientras se sostenía la necesidad de 

promover una educación centrada en el estudiante, los documentos ministeriales definían 

con detalle los contenidos a enseñar, los modos de abordarlos y las formas de evaluación, 

restringiendo la acción pedagógica y homogeneizando las prácticas. 

Más allá de lo administrativo, también se presentaron modificaciones en lo que se 

refiere a lo pedagógico y curricular en las escuelas secundarias de la provincia de Buenos 

Aires. En este sentido la aparición del Programa de Formación Moral y Cívica resultó 
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elemental para los proyectos educativos y pedagógicos de la época dado que pretendía 

acentuar la idea de Nación y del ser nacional en los estudiantes, así como también la 

“restauración del orden perdido” mencionado en párrafos anteriores y bandera del Proceso 

de Reorganización Nacional. Así mismo pretende reforzar la relación con la religión cristiana 

y la Iglesia como institución. Los contenidos curriculares tanto generales como específicos de 

cada asignatura se orientaban hacia la formación de un sujeto funcional a los intereses del 

gobierno, ya sea en cuestiones socioculturales como laborales. Es decir que la escuela 

secundaria ligaba sus lineamientos hacia la formación de un sujeto que defendiera los 

intereses nacionales, ya sea desde el respeto por los íconos y símbolos patrios, 

reproduciendo en la cultura un sentimiento nacional, así como también en la funcionalidad a 

nivel industrial. A modo de ejemplo se puede argumentar que la existencia constante a 

espacios de orientación vocacional pretendía acercar a los alumnos del nivel medio hacia el 

conocimiento sobre sus gustos, aptitudes e intereses para luego ser funcionales como 

trabajadores de la industria nacional, haciendo especial hincapié en la importancia de la 

educación técnica. Igual importancia se le brindaba a la formación religiosa, eje fundamental 

del Proceso de Reorganización Nacional. 

Con el objetivo de poder formar sujetos afines a los ideales del gobierno militar, los 

textos utilizados en las escuelas secundarias eran específicamente seleccionados desde el 

Ministerio de Cultura y Educación, así como también los manuales que debían utilizar los 

distintos cuerpos de docentes y profesores para llevar a cabo el desarrollo de sus clases. En 

este sentido Born (2011) argumenta que los textos escolares se presentan como documentos 

elementales para poder indagar la historia de la educación argentina, ya que dejan a la vista 

los andamiajes políticos y socio-pedagógicos que pretendían construir. 

Bajo el lema de reestablecer el orden perdido y tomar el poder social para hacerle 

frente a la subversión, las Fuerzas Armadas tomaron una serie de medidas que iban desde la 

imposición a la censura de textos escolares para poder así llegar a su objetivo como 

gobierno. Bajo este marco, se encargaron de generar e imponer un relato que diera 



66 
 

 
 

legitimidad, garantía y justificara su accionar así como también la toma de decisiones 

gubernamentales. El relato incluía la idea de caos previa a la llegada del gobierno militar y la 

exposición de una imagen antinacional y conspirativa por parte de los subversivos, 

presentando a la represión como respuesta más acertada para acabar con dicha situación de 

descontrol. Considerando lo expuesto en líneas anteriores resulta inevitable pensar en la 

amenaza que representaba el ámbito educativo para este tipo de gobierno, por lo cual los 

mandatarios decidieron intervenir dicha institución. Los textos escolares fueron utilizados 

como un puente entre los ideales que pretendía transmitir el gobierno de turno y la sociedad, 

siendo el ámbito escolar el nexo por excelencia. 

Los textos escolares entonces respetaron el relato que suponía la heroicidad de las 

Fuerzas Armadas sobre el pueblo argentino, argumentando una y otra vez la importancia de 

someter y reprimir las ideas subversivas que se habían estado gestando en la nación. Así el 

formato de los mismos era tipo manual constaba de un escrito lineal y continuo, con pocas 

imágenes y donde la voz de los autores era la única y, en consecuencia, la primordial. 

Generalmente incluía una guía de preguntas al final de cada artículo o exposición sobre un 

tema que debía ser resuelta sin permitir la apertura al debate, omitiendo así la posibilidad de 

una lectura crítica y reflexiva. 

Los textos escolares, entonces, nos brindan una información muy rica si queremos 

realizar un análisis sobre el enfoque y los métodos de enseñanza impartidos en las escuelas 

secundarias. Sin embargo no debemos olvidar la presencia de una agente interventor muy 

importante, nexo primordial entre los textos escolares y los estudiantes: los profesores y su 

accionar docente. Como agentes del Estado el cuerpo docente debía cumplir con ciertas 

normas y velar por establecer un orden social que llevara a la eliminación de ideas 

subversivas que puedan atentar contra la burocracia gubernamental. De igual modo debían 

generar propuestas con la finalidad de afianzar el sentimiento nacional y la defensa del 

accionar estatal. En este contexto fue clave la intervención del Ministerio de Cultura y 

Educación de la provincia de Buenos Aires que, claramente intervenida y respondiendo a las 
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demandas exigidas por el gobierno de turno, se encargó de publicar una serie de 

resoluciones en formato folleto y de fácil distribución que hacían referencia a la rotunda 

eliminación del aparato subversivo vigente. 

En este sentido y considerando lo expuesto por uno de los autores consultados para 

el presente trabajo, Vassiliades (2006) le otorga al rol docente una característica de 

perfeccionamiento, como guía e instructor de los educandos hacia un ideal social 

concordante con las propuestas pedagógicas del estado. Así argumenta que para los 

funcionarios del ministerio de educación de la provincia de Buenos Aires, los docentes 

constituían el factor central por excelencia para la consolidación del proyecto pedagógico 

propuesto. El ser buen docente consistía en abandonar la idea tradicional de ser el 

encargado de la transmisión de la cultura mediante criterios y contenidos pedagógicos para 

orientarse a inculcar valores y actitudes a los educandos. De este modo y siguiendo los 

lineamientos promulgados desde la subsecretaría de educación de la provincia de Buenos 

Aires del año 1976, los docentes debían formar más que informar para poder cumplir con 

ciertos objetivos como promover la devoción por la idea de Patria y los símbolos que la 

representan, promover hábitos de esfuerzo y trabajo en los estudiantes y generar una cultura 

de respeto hacia los mayores. 

Hasta aquí se ha realizado un recorrido histórico conceptual sobre la llegada del 

Gobierno Militar al poder argentino y las consecuencias que trajo consigo a nivel político, 

económico, administrativo y educativo. Se ha podido dar cuenta de los cambios ideológicos 

que se han presentado y las nuevas concepciones que comenzaron a ser vigentes desde el 

inicio del Proceso de Reorganización Nacional. También se han analizado cuestiones 

administrativas correspondientes al marco educativo, así como también la importancia y el 

valor que se le ha otorgado a los contenidos curriculares, a las nuevas concepciones 

pedagógico-didácticas y al rol primordial de los docentes como agentes del Estado y la 

importante intervención y utilización de los textos escolares en el plano escolar. Del mismo 

modo se ha podido realizar una caracterización de los diferentes actores y miembros de la 
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comunidad educativa que el Gobierno Militar imponía como ideal. En este contexto y 

considerando lo anteriormente mencionado es posible sintetizar y concluir cómo eran las 

prácticas aúlicas que se llevaban a cabo durante el Proceso de Reorganización Nacional en 

las escuelas secundarias de la Provincia de Buenos Aires. 

Para esto se puede considerar los postulados de Vassiliades (2008) quien realiza un 

vasto análisis sobre la escolarización en la época dictatorial argentina y argumenta que el 

proyecto pedagógico que primó durante el denominado Proceso de Reorganización Nacional 

fue el de generar una escolarización capaz de fomentar y promover los intereses y las 

potencialidades de los estudiantes. De este modo se promulgaba la premisa de que la 

escuela debía adaptarse tanto a los intereses como a las potencialidades de los alumnos, 

dirigiendo la tarea docente hacia la inculcación de valores y a la generación de escenarios 

donde los alumnos aprendieran. Teóricamente los enfoques y métodos de enseñanza 

impartidos durante el Proceso de Reorganización Nacional en Argentina debían considerar a 

los alumnos como seres con potencialidades que debían ser impulsadas y fomentadas, 

luchando contra la homogeneización propuesta por los ideales de escolarización moderna 

que se habían comenzado a implementar durante los años 70. En este sentido se fortalecía 

la idea de la época dictatorial de considerar que las escuelas debían adaptarse al entorno en 

el cual se encontraban.  

Para poder llevar adelante el cumplimiento de dichas prácticas de enseñanza, los 

manuales y planes de estudio de las distintas asignaturas ofrecían orientaciones 

metodológicas y sugerencias de actividades que cumplirían el rol de guía en el accionar 

docente. En los distintos manuales consultados y analizados para el presente trabajo se 

refleja la idea de fomentar e incentivar los intereses de los alumnos, es por esto que en ellos 

se hace hincapié en utilizar problemáticas contemporáneas y vividas por éstos. 

Es posible decir, entonces, que los ideales que primaron en las escuelas secundarias 

de la provincia de Buenos Aires durante la última dictadura militar consolidó la imagen de 
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pensar en los alumnos como seres activos, con intereses y potencialidades que debían ser 

incentivadas desde el Sistema Educativo en general y desde las instituciones educativas y el 

rol docente en particular. De hecho la concepción de evaluación propuesta desde el 

Ministerio de Cultura y Educación expresa la necesidad de pensar en logros y objetivos 

alcanzados más que en un ideal métrico o numérico, lo cual invita a pensar en el rol de guía, 

orientador y potenciador que deberían tener los docentes y profesores en ese entonces. Sin 

embargo resulta contradictoria la existencia de guiones o reglamentaciones en un sentido 

más estricto que se pueden observar en distintos documentos ministeriales para llevar 

adelante las distintas asignaturas en las aulas. Es decir, se piensa en un docente que 

interpele a sus alumnos considerando sus intereses y potencialidades pero al mismo tiempo 

se especifica concretamente qué actividades se deben proponer en las aulas, con qué 

materiales didácticos, con qué lecturas, qué tipo de intervenciones realizar y cómo evaluarlas 

(considerando metodologías e instrumentos), lo cual implica la existencia de un enfoque de 

enseñanza enciclopedista para la época, en el cual los docentes dictan sus clases de manera 

automática y siguiendo los ideales impuestos en los distintos documentos propuestos desde 

el Ministerio de Cultura y Educación. 

En síntesis, las prácticas educativas del período se configuraron en un entramado 

complejo donde coexistieron el discurso pedagógico centrado en la singularidad del alumno, 

promovido por la educación personalizada, y dispositivos de control ideológico orientados a 

la formación de subjetividades funcionales al proyecto autoritario. La escuela actuó 

simultáneamente como espacio de formación moral y como escenario de vigilancia y 

regulación. 

Reconocer estas tensiones permite comprender que la institución escolar no fue un 

ámbito homogéneo ni pasivo, sino un espacio en el que se disputaron sentidos educativos y 

políticos. A su vez, este análisis invita a reflexionar sobre la necesidad de sostener, en la 

actualidad, una educación comprometida con la defensa de los derechos humanos, la 
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participación democrática, la construcción crítica del conocimiento y la preservación de la 

memoria histórica, entendiendo que la educación constituye siempre un campo de disputa 

sobre los proyectos de sociedad posibles. 

Aportes y Contribuciones de la Investigación 

La presente investigación puede considerarse como un aporte a la comunidad 

educativa dado que, debido a su análisis sobre las prácticas aúlicas en el Nivel Medio 

durante la última dictadura militar argentina, puede considerarse como puntapié inicial para 

pensar y repensar las prácticas actuales en dicho Nivel, así como también considerar 

cambios y permanencias en el mismo y evaluar aspectos que han mejorado o no a lo largo 

del tiempo. 

El Proceso de Reorganización Nacional tuvo lugar entre los años 1976 y 1983, 

teniendo su inicio hace casi 50 años atrás, considerando esto resulta muy enriquecedor 

volver a poner en jaque las perspectivas educativas que se llevaron a cabo durante el 

régimen militar para poder evaluar así las representaciones actuales que involucran tanto 

los aspectos pedagógico-didácticos como las cuestiones y representaciones escolares más 

generales. 

La presente investigación ofrece avances con respecto a la problemática abordada 

dado que poco se habla del abordaje de los contenidos y las maneras de enseñar durante 

dicho proceso, ya que la mayoría de las investigaciones se inclinan hacia el ámbito social y 

cultural, así como también la conocida violación de los derechos humanos. 

Dicho trabajo ofrece una perspectiva innovadora que invita a recorrer los 

lineamientos generales de la educación de manera global y las prácticas desarrolladas en el 

aula en particular en una época histórica en la cual se impulsaron una serie de políticas por 

demás polémicas, para poder así analizarlos en su contexto y repensar las prácticas 

educativas actuales. 
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De igual modo el presente trabajo contribuye a la comunidad educativa desde una 

perspectiva analítica, crítica y reflexiva. 

Limitaciones de la Investigación 

Como se ha mencionado en otros apartados la presente investigación sufrió ciertas 

limitaciones que tuvieron que ver con el acceso al material bibliográfico pertinente para 

llevarla adelante. El hecho de no haber encontrado algún documento curricular similar a un 

Diseño Curricular actual, dificultó en cierta medida el análisis del presente trabajo. Sin 

embargo se ha logrado cumplir con los objetivos propuestos de la investigación, con un 

análisis global en virtud de la variada bibliografía consultada. 

Líneas de Investigación Futuras 

Como líneas a investigaciones futuras propondría el análisis de las asignaturas del 

Nivel Medio de manera particular, considerando sus lineamientos curriculares, los manuales 

propuestos para la misma así como también los distintos materiales didácticos utilizados 

para poder investigar más arduamente el correr diario en las aulas de aquel entonces. 

También propondría un análisis de las prácticas aúlicas durante el período histórico 

que abarca este trabajo tanto en el Nivel Inicial como en el Nivel Primario, para poder así 

comprender las perspectivas impuestas desde el ámbito gubernamental sobre los primeros 

años de vida y las infancias.  
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